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LOS  MISTERIOS  DE  PARÍS, 


PRIMERA  PARTE. 

Drama  en  once  cuadros,   excriío  en  francés  por  Mu.  Eugenio  Sue,  dividido  ahora 

cu  dos  ¡larícs,  ij  initinodido  á  nucsira  escena  por  D.   Vickivte  de  Lalama,  á  fin  de 

que  pni  da  representarse  en  los  lealros  de  proviuiia  en  el  año  de   1848. 


ADViíRTENCIA.  Imposibilitadas  las  empresas  del 
pod»r  p'incrfste  drama  en  escena  por  su  mucha  dura-  1 
cioii,  á  no  ser  que  hiciesen  al  efocto  crecidos  desembol- 
sos, como  lo  verihoó  la  de  Madrid,  concebí  el  pensamien- 
to de  dividirle  en  dos  parles,  y  que  formasen  dos  dramas 
distintos,  fáciles  de  representarse  en  dos  noches  segui- 
das. Me  confirmó  mas  en  esta  idea,  el  haberle  visto  en 
el  teatro  de  la  Cruz,  donde  para  que  hiciese  una  función 
regular,  ademas  de  h  construcción  de  decoraciones  de 
transformación,  que  hacian  cortísimos  los  entreactos, 
tuvieron  que  acortarle,  dejándole  Inn  escaso  de  argu- 
mento, que  sin  duda  á  este  suceso  es  debida  la  frialdad 
con  que  el  público  le  recibió,  no  obstante  su  buena  eje- 
cución. Ya  se  vé.  faltaban  al  drama  tres  cuadro'^,  y  las 
escenas  estaban  tan  mutiladas,  que  mas  parecía  una 
aglomeración  de  sucesos  traídos  al  acaso  y  sin  colorido, 
que  el  pensamiento  de  novela  que  al  drama  imprimió  el 
autor.  Kn  el  presente  arreglo  he  procurado  conservar  la 
idea  de  E.  Sue,  ya  trocando  algunos  sucesos,  pero  que 
conservan  el  plan  de  la  historia,  ya  suprimiendo  perso- 
najes ¡nnecesarii  s,  ya  aumentando  algunas  cosillas  de 
propia  cosecha,  que  harsn,  á  mi  entender,  mas  fácil  su 
ejecución.  Hasta  el  punto  que  lo  he  conseguido,  me  lo 
harán  conocer  el  aprecio  que  merezca  del  público,  y  de  los 
actores  cnparlicular.  Su  gasto  es  insignificante,  pues  es- 
te se  reduce  á  pintar  un  puente  que  atraviese  el  teatro,  y 
i  las  ruinas  de  la  cabaüa  de  la  isla  de  los  devastadores. 
Hay  actores  que  pueden  doblar,  y  al  efecto  van  señalados 
en  la  lisia  los  que  deben  duplicar  sus  papeles,  teniendo 
CD  cuenta  el  carácter  y  la  edad.  Los  puntos  indican  que 
lus  ai'i  ircs  trabajan  en  una  y  otra  parte. 


l'ERSONAGES. 


PltlMEK.V  PARTE. 


Sbcindí  parte. 


Floh  Mari*,  i1  años.     . 
Sara,  34. 

La   MAl!Qt'i;SA  Di  HaRBI- 
LLK,    -JH 


lilGOLRTTE,   20.       .       . 

La  Sha.  Pipelet,  ■'(6. 
La  Lechera,  26.  . 
Rodolfo,  42. 
Ferrano,  48.  .  .  . 
El  Domine,  36.  .  . 
El  Tremendo,  28.  . 
MoiiKL,  Inpidario,  30. 
Germán,  28.   .     .     , 


Alfi;ed",  porrero,  SO.  . 

TOUTILLARD,  26.     . 

Carlota,  doncella  de  la 

marqvesa 

Tom-Sevtün 

L'n  Criado    dfl  joyero. 
Pedro,    aldeano. 
Un  cRiADodí  la  condesa  . 
Cadhion,    no    habla.     . 
Francisco,    bandolero.  . 


Magdalena  Morel. 


Comisario  de  policía. 


Madre  de  Magdalena,   no 

habla. 
Benito,  bandolero. 
Barbillon,  id. 
Mascavinagbe,  id. 
I'n  Cakcblero. 
BotDiN,  alguacil. 


Emilio,  10  año». 
Criados,    aldeanos,   toldados,    agentes  de  justicia. 
Laaccion  es  en  París,   en   1840. 

CUADRO  PRIMERO. 


El  teatro  representa  una  calle;  á  la  izquierda,  en  pri- 
mer término,   una  puerta  de   taberna,   con  una  muestra 
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2  Los  MiSTiiniüs 

que  dice).  Taberna  d-l  conejo  blanco:  á  su  lado  otra 
puerta  practicable.  A  ladfiecha  una  casa  á  medio  cons- 
iruir;  es  de  noche,  y  la  escena  está  alumbrada  por  faroles 
de  reverbero. 

ESCEN.V  PRIMEIIA. 

TOBTILLABD  1/  ía     LbCHEKA. 

Tos.  IcdíJ'iniij  (le  un  pu  nlecillo,  el  cual  esld  colo- 
cado en  el  primer  bastidor  d-:  la  derecha,  deján- 
dose Ví-r  al  espectador  s>io  la  mital.)  l'or  aqui, 
Lechera,  aquella  es  la  tabin'na  que  buscáis. 

J,Eo.  Gracias,  rortillard;  voy  íi  ver  si  en  ella  en- 
cuentro el  reloj  de  mi  marido. 

l'oH.  Cómo!  ¿también  esta  mañana  ha  vuello  á 
emborracharse? 

I.Ec.  Toma!  ese  es  el  pan  do  cada  día...  Mas  yo 
les  juro  que  hande  acordarse  de  mi.  (enírü  en 
la  taberna.) 

Toa.  fues  es  generosa  la  Lechera'  Cáspila,  si  to- 
dos cuantos  pasan  se  portan  del  mismü  modo, 
bien  puedo  retirarme  á  mi  casa  y  sin  un  cuar- 
to en  el  bolsillo. 

ES.'.EiSA  II. 

rouriiLvKD   y  RiGüLETTK,  por   ti   puciUcciUo. 

RiG.  Qué  noche  tan  fatal!  V  luego  póngase  V. 
enaguas  limpias  y  borceguis  de  color  para  salir 
con  este  tiempo.  .Oh!  y  gracias  á  los  chanclos, 
que  sino... 

ToR.Comol  Vos  por  estos  barrios,  señorita  Rigo- 
I  leí te? 

RiG.  Pareces  la  mala  ventura,  en  ledas  parles  le 
encuentro. 

ToR.¿V  qué  i)s  trae  por  aquí?  .Vpostarla  dos 
cuartos  A  que  venís  en  busca  de  Klor  María, 
!i  la  cual  hará  dus  ó  tres  (lias  que  no  veis. 

UiG.  Es  verdad;  ¿está  enferma? 

ToR.  No  ella,  sitio  la  .Mochuelo,  que  tiene  la  ca- 
ra hinchada  como  una  bota.  ¿Vais  ti  verla? 

RiG.  Cómo'  ¿Vo  subir  á  casa  de  esas  gentes?  Ja- 
más! Venia  á  ver  si  la  encontraba  por  estos 
alrededores,  pues  cuando  pasa  algún  día  sin 
verla,  estoy  inquieta,  y   letno... 

ToR.  Hacéis  bien  en  no  subir,  porque  ha  salido. 

RtG.  ¿Cómo  lo  sabes? 

loR.  Acaba  de  pasar  por  ese  pucntccillo...  sin 
pagar,  por  supuesto...  Iba  á  la  esquina  del 
inercadüde las  Flores, á  traer  sanguijuelas  pa- 
ra la  Mochuelo. 

RiG.  Pobre  joven,  es  tan  aplicada,  tan  buena... 

ToR.  Pues  no  ha  tardado  mucho;  mirad  por  don- 
de viene.  (Vamos  alomar  un  trago  para  calen- 
lar  el  cuerpo.)  (entra  en  la  taberna.} 

ESCENA  III. 
Flor  .María  ,  y  Rigolettb,  que  salea  su  encuentro. 

Flor.  ¿Sois  vos?  qué  dicha! 

KiG.  Como  no  vais  á  verme,  es  preciso  que  yo 
venga:  aquí  tenéis  el  vestido  que  os  he  com- 
puesto. 

Fldr.  Cuan  buena  sois!  Después  de  vuestra  larca 
diaria,  y  no  obstante  quíMio  puedo  pagaros,  os 
ponéis  á  trabajar  para  mi. 

RiG.  No  me  cuesta  ningún  trabajo.  {Flor  Ma- 
fia se  vuelve  sobresaltada.')  ¿Qué  tenéis? 


bK    P.vUI?, 

Flo¡:.  .Vo  puedo  detenerme.  La  Mochuelo  me  es- 
pera, y  >i  no  voy  pronto  es  capaz  de  pegarme. 

RiG.  i.ómo!  ¿aun  siguen  mallralandocs? 

Flor.  Desde  que  está  enferma  se  ha  hecho  mas  in- 
soportable. 

RiG.  En  vuestro  lugar  yo  no  la  sufriría. 

Floi!.  (con  (Jescunsueln.)  ¿V  qué  haríais? 

RiG.  ¡luir  de  su  lado...  rucsqué,  porque  os  han 
encontrado  en  la  calle,  yos  han  recogido,  tie- 
nen acaso  derecho  para  atormentaros  laii  crucl- 
nienleV  Creedme,  salid  de  su  casa. 

1' Loi!.  Mil  veces  lo  he  reüi^xionado;  pero  cómo  ha- 
cerlo?.. No  sé  trabajar,  (cun  duU.r.) 

P.iu.  {acariciándola.)  Noimporta;  venios  conmigo 
y  yo  os  enseñaré...  Es  cierto  que  se  trabaja' 
mucho.  .  mas  no  os  arredre  ..  Después,  por  la 
noche,  cuando  sn  ha  ganado  el  sustento  con  el 
sudor  dé  nuestro  rostro,  se  come  alegre,  y  el 
corazón  palpita  de  alegría...  Vamos,  venid  á 
mí  casa. 

Flor,  {con  terTor.)¿,\  vuestra  casa?  Jamás!..  Sería 
esponerbs  á  la  cólera  de  la  Mochuelo. 

RiG.  Pero,  qué  leñéis? 

Flor.  Creo  que  me  han  llamado. 

KiG.   Esperad  un  momento  mas. 

Flor.  No,  no,  me  maltratarían  ..  .4dírs,  mibuena 
amiga. (eiiíra  en  tu  ca^a  junto  á  la  taberna.) 

IUg.  {iicumpuñándola.)  Pues  hasta  mañana,  que  os 
espero    {vaicpor  ti  ].uentcci!lo  ) 

Eí^CENA  IV. 

RoDüLro  coíi  blusa  y  gorra;  Sara,  vestiila   de  hom- 
bre, (¡ue  Is  sigue  por  el  foro  derecha. 

líüD.  Tres  días  hace  que  en  vano  rondo  por  estos 
conloinos,  siempre  con  la  esperanza  de  hallar 
al  hombre  á  quien  busco...  Seré  hoy  mas  di- 
choso?., {mirando  ti  la  taberna.)  He  aquí  la  ta- 
berna que  nie  han  indicado.  Entremos,  y  si 
no  le  encuentro,  continuaré  las  observaciones 
que  me  han  conducido  á  tan  estraño  barrio. 

Sara,  [examinándole.)  El  es;no  me  había  engaña- 
do, [deteniéndole.)  Monseñor! 

Ron.  Qué  veo!  La  condesa  de  .Mac-Gregor  enes- 
le  sitio  y  con  ese  Irage! 

S.4KA.  lia  sido  preciso  lomarlo  para  poder  ha- 
blaros. 

Rou.  Señora... 

Saua.  No  he  dudado  en  arriesgarlo  lodo,  con  el 
fin  de  obtener  la  entre  vista  que  constantemente 
me  habéis  negado,   á  pesar  de  los  derechos!.. 

RoD.  (coíi  ¿roiua.)  Derechos!..  Pues  bien,  señora, 
puesto  que  la  fatalidad  ha  querido  que  nos  vol- 
vamos á  ver  aquí,  en  sitio  tan  siniestro,  y  des- 
pués de  tantos  años  de  una  separación  que  yo 
creía  eterna,  oíd  la  causa  del  horror  y  aversión 
que  me  inspiráis, 

Sara.  Cuan  cruel  sois! 

Roü.  liien  sabéis  quedebo  serlo.  Diez  y  ocho  años 
hace,  que  deborada  de  ambición,  ciega  por  la 
predicción  de  ima  giluna,  que  os  prometió  una 
corona,  arribasteis  con  vuestro  hermano  á  la 
corle  de  mi  padre,  üfuscadocon  vuestra  belle- 
za, engañado  por  vuestrasartes,  os  amé  con  la 
conlianza  (|uc  se  adora  á  una  mujer  á  los  diez 
y  seis  años;  meexijisteís  un  matrimonio  secre- 
to, y  ante  el  altar  os  admití  ñor  esposa.  Las 
consecuencias  de  esta  unión  iban  á  presenta- 
ros como  culpable  á  los  ojos  del  mundo,  cuan- 


rriiMEnA 

do  quisisleis  que  mi  padi'P  fuera  saltcildr  de  i 
lodo.  Anostiando  su  cólera,  dcsaíiaiido  sus 
conocidos  proyectos  de  una  alian/a  real,  1(¡ 
pailicipé  nuestro  casaniienlo...  Su  furor  no  j 
tuvo  liiniles...  (,>uiso  obligarnitó  íi  ronipri  una 
unión  (¡ue  él  llamaLa  ilegal,  y  bien  sabéis  ( onio 
resistí  en  medio  de  los  tormentos  y  de  los  cala- 
l>o/i>s.  So  me  exijiócomo  condición,  si  quería 
ri ui.brar  la  libertad,  (|ue  renunciase  mis  dere- 
clios  á  la  corona,  en  laxor  de  mi  hermano,  y 
renuncit'...  No  podíais  exigirme  mayor  pruel.'a 
de  amor!.,  {con  ironía.) 

Saka.  Si  supieseis  cuanto  he  sufrido!  Siempre  Dii 
amor... 

l!oi).  Vuestroamor!  (con  cólera.)  Osáis  hablarme 
de  él,  después  de  ias  cartas  que  escribisteis  i>. 
vue-Iro  Iierniano?..  Ah!  por  desgiacia  llejianüi 
demasiado  larde! 

SvKA.  Cielos  acjuellas  cartas... 

Roí).  Fueron  interceptadas...  Kn  ellas  me  tratabais 
con  el  mayor  desprecio...  No  deseabais  otra  co- 
sa sino  el  rango,  la  corona...  .Asi  es,  que  un  año 
después,  cuando  me  visteis  desheredado,  acep- 
tasteis con  ansia  la  anulación  de  nuestro  matri- 
monio, al  tiempo  que  yo  protestaba  contra  ella 
desde  el  fondo  de  mi  prisión. No  satisfecha  aun, 
os  separasteis  de  vuesUa  hija,  al  verque  era  un 
obstáiolo  para  vuestro  casamientocon  el  con- 
de SJac-Gregor,  abandoníindiila  íx  manos  mer- 
cenarias, y  dejándola  morir  lejos  de  vos...  Pe- 
ro h  y  que  sois  viuda,  hoy  que  la  muerte  de 
un  lii'i mano  coloca  en  mis  sienes  la  corona, 
queréis  despertaren  mi  corazón  unos  recuer- 
da.s... 

Saka.  <.iue  ya  tendréis  olvidados!  {con  ironía. )  l-o 
sé,  caballero,  lo  sé,  y  también  la  causa  de  ese 
(;(lio  (jue  ahora  me  manifestáis,  no  siendo  otra 
que  el  amur  (jue  tenéis  á  la  marquesa  de  Ilar- 
ville. 

Riii>.  ¿V  por  qué  negároslo?..  Clemencia  de  Ilar- 
ville,  cuando  yo  no  era  mas  que  un  desterra- 
do sin  porvenir,  tuvo  conmigo  los  cuidados 
de  una  madre  y  el  cariño  de  una  hermana; 
solo  por  ofrecerla  mi  mano  he  abandonado  la 
Alemania;  y  espero  triunfar  bien  prontode  los 
escrúpulos  que  hoy  la  detienen.  Renunciad, 
señora  á  tod.i  isperanza...  Jamás  olvidaré  que 
con  vuestra  ambición  y  cruel  egi  ismo,  habéis 
formado  la  cadet'a  de  males  que  por  tanto 
tiempo  me  han  perseguido. 

Saha.  Rodolfo,  perdón! 

Rdii.  Jamás  para  vos  que  habéis  armado  al  hijo 
coutia  su  padre  .!  Nunca  para  la  mujer  que  en 
luiíarile  velar  con  la  tieina  solicitud  de  madre 
por  quella  niña  que  aun  lloro  todos  los  dias, 
la  ha  abandonado!...  .No,  no  hay  perdón  para 
vos,  porijue  la  muerte  de  nuestra  hija,  ha  roto 
el  último  vinculo  que  nos  unía. 

.Saka.  Itb,  por  piedad... 


PAUTE.         '  */ 

castigada  por  el  esceso  de  ambición  que  ine 
inspiró  mi  hermano,  el  cual  logró  estinguir 
lodos  las  afecciones  demi  corazón?  Sin  esposo, 
.'^in  hijos,  ¿qué  será  de  mi?  (ííoro.) 

fo.'ii.  Apenas  podré  ver  el  número  de  la  casa  en 
que  me  aguarda  el  señor  Feriand  á  las  nueve. 
{se  dirige  hacia  la  derecha.) 

SA!;i.Cué  haré,  Diosmio,  qué  haré? 

ro.ii.  Aquella  es  la  casa..  Bien  mala  apariencia 
tiene;  sin  duda  que  las  personas  con  quien  de- 
bo entenderme,  es  de  poco  provecho  su  peli- 
giüsa  industria. 

Sv!:a.  \amos  á  tomar  mi  coche  en  el  pretil  délas 
llores  ..  El  frió,  el  miedo  comienzan  á  apode- 
rarse demi,  {al  retirarse  reconoce  d  Tutn,  y  da 
wi  grilo  de  cfpanío.)  AW. 

i'i'M.Sara! 

Smía.  {reponiéndole  )  Hermano  iliio! 

ToM.  ¿(Jué  haces  en  estos  sitios  tan  peligrosos? 

Saua.  líe  querido  ver  al  principe. 

l'dM.  Cómo!  ¿el  principe  aqui? 

Saii*.  Si,  uno  de  mis  rmi.'^aiios  le  reconoció  la 
olía  nuche  en  la  calle  (¡el  Temple,  y  por  eso, 
á  favor  de  este  disfraz  .. 

Tosí.  Sara,  tú  lloias!.. 

Saka.  Si,  porque  no  me  qnecia   esperanza. 

TuM.  Cómo? 

Saha.  Acaba  de  decirme,  que  la  muerte  de  nues- 
tia  hija  ha  roto  todos  los  vínculos  que  nos 
unían. 

Tosí.  í- i?  Pues  aim  puedes  esperar... 

Saka.  ¿(Jué  dices? 

Tos!.  üscuchame.  Cuando  el  conde  de  Mac-Gre- 
gor  te  ofreció  su  fortuna  y  su  mano,  dudaste 
porque  tenias  una  hija  del  principe,  y  su  her- 
mano podia  morir.  Aun  no  hablas  perdido  la 
espeíanza;  era  neceeario  ocultar  esta  prueba 
para  siempre.  Separada  largo  tiempo  de  tu  hi- 
ja, me  fué  fácil  confiar  la  al  cuidado  de  una  mu- 
jer, que  sin  descubrirla  su  origen,  se  encargó 
de  su  educación.  A  lin  de  reconoceila  en  todo 
tiempo,  la  di  la  cadena  y  la  medalla  que  te 
regaló  el  principe;  y  como  queria  á  toda  costa 
destiuir  el  obstáculo  que  se  oponía  á  tu  casa- 
miento, ofrecí  al  sugelo,  en  cuya  casa  estaban 
depositados  los  doscientos  mil  francos,  la  mitad 
de  esta  suma  si  consentía  en  darme  una  falsa 
partida  de  defunción,  reservando  el  resto  pa- 
ra la  niña,  que  no  debía  volver  á  aparecer,  y 
cuja  supuesta    muerte   te    habia  anunciado. 

Saha.  ¿Qué  dices?  .Aun  vive  mi  hija?.,  dónde,  don- 
de e.'-lá? 

ToM.  Cuando  nuevos  acontecimientos  han  venido 
á  hacer  probable  tu  unión  con  el  principe,  no 
he  vacilado  en  buscará  mi  cémplice. 

Saka.  ¿Ouién  es? 

Tosí.  I  n  tal  Ferrand,  agente  de  negocios  en  la 
calle  del  Temple,  núm.  17. 

Sara.  Y  bien,  le  ha  revelado. 


Ron.  .Mujer  sin  corazón,  esposa  infiel,   huye  de  Tom.  Según  las  señas  que  tengo,  su  cómplice  de- 
mi vista.  be  vivir  por  estos  contornos.  Pero  vé  mañana 
Sara.  Rodolfo,  piedad!  á  su  casa  y  lo  sabrás  todo. 
UoD.    Madre  desnaturalizada,    yo    le    maldigo!  Saha.  Conque  volveré  á  ver  á  mi  hija!  Qué  feli- 
{vuse  por  el  foro.)  cidad.  Pero  dime,  querrá  el  príncipe  desposar- 
FSPFVi  V  ^'^'  conmigo?..  Ah,   aun  tengo  esperanzas  de 
tSCfcNA  V.  adquirir  esa  corona. 
Saka,  u  poto  ToM  Sevtok,   foro  izquierda.  Tom.  Vamos  á  bu.'-car  tu  coche,  porque  me  inte- 

resa  volver  solo  á  este  sitio. 

Safa   (lian  Etios,  aun  no  estaré   suficienlemente  Sara.  Mañana  sabrá  el  principe  que  mi  bija  vive, 
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y  esa  mujer  que  me  disputa  su  corazón  teme- 
rá á^u  vflZv(vante,  /ondú   derecha.) 

.   'q^'itlLt    V,  ESCENA     VI. 

Flor  MiBi4,  que  sale  de  la  casa  con  ademan  deses- 
perado. 

Flub.  Oh!  ya  no  me  os  posible  sufrir  mas!.. 
I.a  violencia  de  esa  mujer  ha  llegado  á  su  col- 
mo. Prefiero  la  miseria,  el  hambre  quizás,  me- 
jor que  vivir  en  su  conipaíiia.  No  iré  á  casa  de 
la  buena  lUgolelle,  porque  seria  atraer  sobre 
ella  el  furor  de  esos  monstruos.  Huiré  lo  mas 
lejos  que  pueda,  é  implorando  piedad,  pediré 
trabajo  y  un  hogar  donde  recogerme.  Nada  de 
cuanto  me  pertenece  he  tomado;  tan  solo  este 
retrato  de  mujer,  que  me  he  encontrado,  el 
cual  tiene  unos  ojos  tan  espresivosy  una  mira- 
da tan  dulce!..  Adiós,  lugares  de  mis  tormen- 
tos, donde  tantas  lágrimas  he  derramado;  mas 
quisiera  morir  que  volveros  á  ver!.,  (se  dirige 
hacia  el  puentecillo  y  se  oyen  voces  y  gritos  del 
tío'míiie.  i  üran  Dios!  El  Dómine;  me  ocultaré 
en  este  pasadizo  Ínterin  entra  en  su  casa. 
[entra  ¡lor  la  puerta  derecha.) 

ESCENA    Vil. 

El.  DoJtisK.  con  un  organillo,  y  ú  poco  Fkrkjnb,  dis- 
frazado y  con  barba  roja. 

DoM.  [deja  el  organillo  á  la  puerta  de  !:ucasa.)  Aca- 
ban de  dar  las  ocho  y  media  en  el  reló  de  nues- 
tra señora,  y  el  hombre  de  la  barba  roja  no 
parece  todavía.  Oué  ente!  No  sé  como  se  las 
compone;  nunca  se  sabe  de  di'jnde  viene  ni  á 
donde  vá...  Ha  logrado  infundir. ne  tanto  te- 
mor, que  no  tengo  mas  recurso  para  eludir  sus 
amenazas,  que  la  hoja  de  este  ciicliillo,  cuya 
-punta  está  envenenada.  Un  arañazo,  y  la  muer- 
te es  segura,  linicamente  cuando  me  entrego 
á  ciegas  á  mis  groseras  pasiones,  es  cuando 
puedo  librarme  de  los  remordimientos  que  me 
oprimen. 

Fk».  {íocdndnlc  en  ¡a  e.«paírfo.)  .\si  me  gusta. 

DoM.  Va  veis  que  soy  exacto  á  la  hora. 

Ker.  Así,  asi. 

DoM.  Qué!  dudáis  de  mi  discreción? 

Fek.  No. 

D  M.  Qué  os  estorba?.,  .\easo  la  Mochuelo... 

Fu'.i.  No;  la  niña  que  está  en  vuestra  casa. 

DoM.  Flor  Maria?..  Ella  ignora  .. 

I'eii.  ¿y  quién  me  asegura  que  siempre  será  lo 
mismo? 

DoM.  l'ero  nosotros  no  la  podemos  abandonar. 

Frr..  Por  qué  no  la  buscáis  acomodo? 

D(iM.  liso  es  fácil  decirlo. 

I'eb.  Yo  tengo  lo  que  os  hace  falta. 

DoM.  (Alguna  nueva  intriga.) 

FiíK.  La  lleváis  á  casa  del  señor  Ferrand,  agen- 
te de  negocios,  calle  del  l'emple,  número  17.... 
entendéis? 

DoM.  Bien,  mañana  iré  yo  mismo  á  verme  con 
ese  caballero.  I.t^  conocéis? 

Feh.  Si;  es  un  hombre  grave,  austero,  y  de  quien 
todos  hablan  muy  bien. 

DoM,  Vamos,  ya  caigo;  queréis  colocaren  su  casa 
á  Flor  María,  con  el  objeto  de  asegurar  un  gol- 
pe de  mano!  Ub?.. 


Los  Misterios  de  Pauis, 

Feb.  Tal  vez...  Tomad.  (íe  t/a  un  bolsillo.) 

DoM.  Oro! 

Fbn.  Otro  tanto  tendréis  cuando  eslé  concluido 
el  negocio. 

DüM.  /,Üe  qué  se  trata?  Papeles  tal  vez... 

Feh.  No,  de  un  hombre  que  me  incomoda. 

DüM.  [con  temor.)  ¿Qué  os  incomoda?  (brutalmen- 
te.) ¿Y  donde  queréis  que  encuentreá  ese  hom- 
bre? 

Feh.  [deleniéndulc.)  Vendrá. 

DoM. ¿Cuándo? 

Feíi.  Esta  noche,  á  las  nueve. 

DoM. ¿Dónde? 

Feh.  [feñnlíindo  d  la  puerta  derrchu.)  ,\lli. 

Djm.  Kn  aquel  pasadizo  oscuro,  tortuoso?.. 

FuB.  entrarás  antes  que  él,  y  te  advierto  que  no 
debe  salir. 

Do.u    ¿V  si  le  buscan?  >> 

Feh.  No  hay  cuidado,  porque  se  sospechará  qué 
stiha  suicidado. 

DoM.  <}ué  se  ha  suicidado!...  V  cómo  podrán  sos- 
pechar... 

Fek.  >\;  por  medio  de  una  carta  escrita  por  él  y 
remitida  al  correo  (!sta  noche,  nos  libertamos 
mañana  de  todas  las  sospechas. 

DoM.  V  esa  caria...  la  escribe  él,  ó  se  encarga  al- 
guno de  escribiila? 

Peh.  .a  ti  nada  te  importa. 

DoM.  (Iracias...!  V  cuando  os  volveré  á  ver? 

Fkk.  .\  las  nueve  y  cinco  minutos,  (rose  foro  iz- 
quierda.) 

Do.M.  Que  hombre!  Esa  mirada,  esa  voz  me  hiela 
la  sangre...  Un  crimen'  Solo!...  Me  atreveré...? 
(se  otjf  iíí  txii  del  Tremendo.)  Si  pudiera  propo- 
nerle á  Tremendo  ...  pero  me  odia....  no  obs- 
tante, otra  vez  fué  condenado  ....  probemos  á 
convencerle. 

ESCENA  VIH. 

El.  D  MiN!-,  El  Themendo  que  sale  furo. 

Tre.  .M  tinte  encontré!...  DI,  ladrón,  que  has  he- 
cho (l(!  mi  bote? 

DoM.  Tu  bote? 

Tri!.  Si,  el  que  estaba  amarrado  con  las  góndo- 
las de  las  lavanderas  en  el  puente  del  Cambio, 
y  que  te  han  visto  cogerí  Tal  vez  le  habrá  ser- 
vid.i  para  robar  la  casa  de  campo  que  está  á 
orillas  del  rio? 

DoM.  No  sé  de  qué  me  hablas. 

Thk.  iampoco  sabes  quién  era  el  que  queria 
echar  al  rio  á  un  caballero,  á  quien  habían  der- 
livado  del  caballo? 

D.jM.  i. o  ignoro  absolutamente. 

Iré.  Pues  hay  alguno  que  está  pagado  para  sa- 
berlo ,  y  lo  sabrá Dónde  has  puesto   mi 

bote-' 

D..M.  Vaya  que  no  es  tan  grande  la  pérdida...  No 
sé  como  puedes  estar  tanto  tiempo  dentro  del 
agua,  cabando  y  sacando  trences. 

Tke.  En  verdad  que  el  oficio  no  es  muy  agrada- 
ble, pero  es  honrado,  y  con  él  gano  mi  vida;  en 
cambio  tú... 

Doai.  Vamos,  para  probarle  que  soy  un  buen 
amigo,  voy  á  empezar  haciendo  algo  en  tu  ob- 
sequio... tengo  que  proponerle  un  negocio.... 

The.  (con  desconfianza.)  Un  negocio? 

DoM.  Donde  puedes  ganarle  cuarenta  francos. 

Tbk.  En  cuanto  liemj)o? 


PUlHliil 

Don.  En  u!i  cuarto  üe.  boru. 

I  HE.  A  la  claiiil;i;l  del  (lia,  cuando  lo  vea  luJocl 
mundo"? 

DoM.  No,  nadie  dobe  saberlo,  unüiuides? 

Tkk.  Gracias,  no  quiero  tanta  ganancia. 

Dou.  Vamos,  te  duré  sesenta. 

Tbe.  No  me  acomoda  ser  rico  á  tanta  costa. 

1)  iM.  Pretieres  tu  oticio  según  eso? 

T«i<  Si,  porque  con  él  vivo  sin  remordimientos... 
también  tengo  otro,  y  es  el  de  perseguir  á 
cuantos  desean  hacer  daño  á  las  personas  á 
quienes  amo.,  t'.uando  e.-<las  necesitan  de  un 
perro  que  las  defienda,  alli  me  tienen  en  su 
ayuda,  y  bien  sabes  cómo  s(m  mis  dientes. 

ÜOM.  Pero  escucha... 

Tbk.  Basta;  te  prohibo  hai.'lainio  de  semejante 
asunto. 

DoM,  ('.limo  quieras.  (N'amos  en  busca  de  la  Mo- 
chuelo ;  sus  consejos  y  una  botella  de  aguar- 
diente me  darán  tuerzas  y  resolución.)  [vase 
puerla  junto  á  la  taberna.  Flor  ñlaria  vd  á  salir, 
y  ul  i'tr/iis  .se  vuelve  á  ociillúr  )    . 

l'iiK.  .Marcha,  miserable;  si  llego  á  averiguar  que 
eres  quien  me  ha  robado  el  bote,  pobre  de  ti 
si  caes  entre  mis  manos! 

ESCE.NA  ¡X. 

Tremendo,  V.ounvf)  que  viene  por  el  furo,  y  Flor 
.Maf.i.v  oculta  en  el  pasadizo. 

Ron.  íle  alii  mi  hombre!  (ae  árerca  y  le  loca  en  li 
honxbro.)  Qué  es  eso,  aaiigo?  parece  que  estás 
incomodadüV 

Tkk.  y  tanto,  que  no  teniendo  con  quien  chocar 
pegaría  conmigo  mismo. 

RüD.  Según  eso  llego  á  mala  hora Lo  siento, 

porque  quería  que  me  hicieses  un  favor. 

TiiK.  iantü  mejoi!  con  eao  me  serenaré.  Qué 
puedo  hacer  por  vos? 

Uor.  Hace  tres  noches  que  á  orillas  del  Sena,  y 
cerca  de  la  quinta  de  Mar',  ille  ,  me  ayudaste  á 
desembarazarme  de  unos  miserables  que  in- 
. tentaron  robarme. 

Tre.  Es  cierto.  Acababa  de  partir  el  último  tron- 

'■"00 ,  cuando  al  través  de  la  oscuridad  veo  un 

Oi-'hombre  atacado  piir  tres No  vacilo,  y  me 

acercoá  prestaros  ayuda...  Entonces  me  creís- 
teis uno  de  vuestros  perseguidores,  y  descar- 
gasttíis  sobre  mi  una  buena  cantidad  de  puñe- 
taños,  que  me  hicisteis  ver  las  estrellas... 

Uon.  Cree  que  lo  siento! 

TiiK.  i\o  hay  de  qué...  Os  juro  que  no  se  me  olvi- 
darán, para  devolveilos  de  la  propia  manera 
al  Dómine  ..  Cáspita!  nadie  diría  ,  al  veros  tan 
finito,  que  tenéis  las  fuerzas  de  un  león. 

Rui).  .Vhoru  bien;  sospecho  que  los  mismos  que 
•  i'í-me  atacaron  ,  son  los  que  han  robado  la  quinta 

• '■•  de  la  marquesa. 

Tkk.  (El  Dómine  y  su  cuadrilla!)  {alto.)  Puede  ser, 

RoD.  Si  los  conoces  ,  procura  saber  lo  que  han 
hecho  de  un  retrato  de  muger  guarnecido  de 

r,!  brillantes...  Se  les  daria  el  valor  de  las  piedras 

n'  con  tal  de  tener  el  retrato. 

Tre.  Üs  figuráis  que  tengo  relaciones  con  seme- 

ív  jante  canalla?  [Con  orgullo.)  t'.reeis  que  soy  yo 

-'  un...  No  señor,  aun  cuando  los  cono/co,  aun 
cuando  pasan  por  mi  lado,  jamás  su  aliento  ha 
emponzoñado  mi  corazón.  Soy  pobre,  pero  hon- 
rado. 
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RüD.  Por  qué  habitasen  estos  sitios? 

I're.  ,\li  miseria  me  impide  hacerlo  en  olra 
parle. 

lioi).  (.uál  es  tu  oficio? 

lili',  iiasportar  arena  y  leña  al  terraplén  de  San 
Pablo;  ^uf|■iendo  el  frió  en  el  invierno  y  el  ca- 
lor en  el  verano,  y  pasando  diariamente  quin- 
ce horas  dentro  del  agua...  Ue  aqui  mi  eslado. 

RoD.  No  tienes  familia? 

Iré.  Jamás  he  conocido  á  mis  padres. 

Reí).  V  quién  ha  cuidado  de  ti? 

Trk.  La  Providencia..!  Me  acuerdo  que  siendo 
pequeño  iba  á  pasar  la  noche!  en  las  canteras 
del  yeso,  y  cuando  á  causa  del  hambre  no  po- 
Oian  las  piernas  llevarme  hasta  allá  ,  me  echa- 
ba sobre  las  losas  del  Louvre,  y  en  el  insierno 
tenia  sábanas  blancas  cuando  nevaba. 

RoD.  lías  pasado  liaiiibre  y  no  has  robado? 

The.  Jamás,  y  eso  que  una  vez  estube  tres  días 
sin  comer. 

RoD.  Siendo  mayor,  qué  hiciste? 

Tiic.  Senté  plaza. 

lioD.  Has.  servido? 

Tri!.  Tres  años,  f^spci  aba  que  me  enviarían  á  Ar- 
gel, pero  tuve  desgracia.  Criado  en  la  calle  co- 
mo una  bestia,  tenía  sus  mismos  hábili  s;as¡  es 
que  un  día  me  riñó  mi  sargento  ,  yo  le  contes- 
té, y  loanló  la  mano  paia  pegarme.  Cáspita! 
entonces  se  apoderó  de  mi  la  rabia,  pego  al 

sargento  y  hiero  á  dos  ó  tres  .'oldados Tres 

meses  después  me  condenaron  á  ser  pasado 
por  las  amias.  .  Vo,  á  la  \er(iad  ,  lo  esperata, 
porque  cuando  una  vez  se  ha  vertido  sangre, 
por  mucho  que  se  laven  las  manos  siempre 
queda  la  manct  a  ....  i  ero  me  conmutaron  la 
pena,  porque  una  vez  salvé  de  un  íricendío  á 
una  pobre  vieja,  y  otra  saqué  del  rio  á  un  jo- 
ven que  se  ahogaba. 

RoD.  Y  qué  castigo  te  impusieron? 

Tbe.  Me  condenaron  á  cinco  años  de  li abajos 
forzados. 

RuD.  Y  al  cumplir,  conservabas  al  robo  la  misma 
aversión  que  antes? 

Tse.  La  misma...  V  esperando  morir  tan  desgra- 
ciado como  he  nacido,  me  puse  á  acaí  reador 
de  leña;  asi  gano  mi  sustento  sin  hacer  daño  á 
nadie. 

RoD.  Lien;  eso  prueba  en  li  el  instinto  de  honor 
y  providad. 

Tre.  llenor...!  Providad!  (cnteríiecído.)  Noos  bur- 
láis. Señor?...  Eso  me  fortifica,  me  entusias- 
ma... Ser  hombre  de  honor!... 

RoD.  Qué,  te  admira? 

Trk.  Oh,  no  señor  ;  sé  bien  que  jamás  soy  malo 
sino  para  los  que  son  mas  fuertes  que  yo, 
mientras  que  para  los  débiles  soy  humano  y 
compasivo,  .^qui  tenéis  una  joven  de  diez  y 
seis  años,  htrmosa  como  un  ángel,  llamada  Flor 
María...  Pues  bien  .  ia  infeliz  es  victima  de  la 
crueldad  de  dos  miserables  que  la  recogieron 
en  una  calle  donde  estaba  abandonada. 

RüD.  Pobre  niña!  V  quién  la  ampara  contra  esos 
monstruos? 

Tke.  Vo,  cuando  me  encuentro  aqui.  .  Pero  co- 
mo no  <;sloy  siempre,  entonces  por  si  ó  por  no 
la  dan  de  golpes. 

RoD.  Donde  vive? 

Tre.  Alli.  {señiila  ¡a  puerta  juulo  á  la  taberna.) 

Ki,u.  En  esa  caberna? 
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Tbk.  Los  viles  la  obligan  ii  seguirlos  hasta  los  si- 
tios mas  (lespi'cciablus. 

RoD.  Desgraciada!  V  nu  hubiera  medio  de  sus- 
traerla (lo  su  poder? 

Tkk.  a  vos  i)S  seria  fácil ;  si  queréis  ,  puede  que 
en  esa  taberna  se  encuentre  la  Mochuelo;  la 
hablareis,  y  con  un  poco  de  dinero...  tal  vez... 

K')i).  (iuia  d 'ndí!  quieras,  {tnlian  en  la  taberna.) 


LiC\í\\    X. 

I'kiíium),  que  viene  forn^  y  se  dirifje  d  la  casa  d  me- 
dio hacer.  i 

1'ke.  Aun  no  es  hora...:  Trdü  marcha  á  pedir  de 
boca.  I.o  oscuro  de  la  iidche  alejará  de  e.^tos 

barrios  cualquiera  persona  curir)sa Dentro 

de  una  hora  habrá  dejado  de  existir  el  hom- 
bre que  osó  amenazarme...  .Ahora,  solo  falla 
apoderarme  de  la  medalla  y  la  cadena  que 
existen  en  poder  de  la  idiota  Vainei',  q\ie  vive 
con  .su  yerno  i'orel.  Destruido  el  testigo,  no 
será  dilicil  obligarles  con  amenazas...  y  en  tal 
caso  la  miseria  ..  .  Vamos,  ocultémonos,  y 
agoardemo.'i  el  desenlace  de  estos  sucesos,  (se 
ocullii.  fvro  izqiii,  r<¡a. 

i:.SCLN.\  M. 

FeítR.vM)  y  Flok  Míhií  uculloi;  el  Dumi.m.  puerta 
izquierda,  y  á  pocu  Rdoolfo  y  Tkemendo. 

DoM  {borraclm.)  Si  lo  decia  yo!  Para  entrar  en 
lono  y  desembarazarme  de  necios  escrúpulos, 
no  hay  cosa  como  un  Iraguito  de  aguardiente 
y  los  consejos  de  la  hermosa  Mochuelo!  (Jué 
labia  tiene!...  Pero  y  la  chicuela!...  Pues  no  se 
ha  prenunciao,  y  ha  tenido  el  trevimiento  de 

escaparse? Perversa!  yo  te  aseguro  que  á 

la  trágala  has  de  estar  en  nuestra  compañia.... 
Vamos  á  cumplir  el  mandato...  Como  calienta 
el  estómago!..  Dejemos  eso  para  luego,  y  al 
avio,  (enira  eii'el  pasadizo,  se  one  dar  un  grito  á 
Flor  Maria,  d  quien  el  Dómine  saca  de  un  brazo 
y  casi  arrastrando  )  fe  atrapé  ,  perversa ,  te 
atrapé...  Ahora  veremos  si  te  vuelves  á  es- 
capar. 

I'lob.  -No  esperéis  que  entre  en  vuestra  casa,  an- 
tes la  muerte. 

l)()M.  Ola,  ola,  bravatas  á  mi....  Pues  toma,  {vá  á 
pegarla,  al  mismo  tiempo  que  Tremendo  sale  cor- 
riendo y  le  cnje  el  brazo,  retirándole  con  violencia; 
Rodolfo  se  interpone  entre  el  y  Flor  Maria.) 

ri.c.  Velitre!  le  prohibo  tocarla! 

I)  )M.  V  á  ti  (luién  le  mete  en  camisa  de  once  va- 
ras?  Es  mía  y  puedo  hacer  lo  que  me  dé  gana. 

Uou.  Si  te  acercas  á  locarla,  vive  Dios  que  le  acor- 
darás mienlras  vivas 

I'i  oK.  Mil  gracias,  caballero. 

I'DM.  Bueno!  Por  mi  que  entre  y  se  me  quite  de 
delante. 

liiK.  {,á  Rodolfo.)  iNo  es  posible  dejarla  sola; 
quiere  que  entre  para  golpearla  á  sus  anchas. 

Ddsi.  >o;  le  prometo  no  tocarla  el  cuadro....  un 
vestido  de  felpa,  y  nada  mas....  Perra,  agradece 
á  que  me  lo  piden  con  cortesía  estos  señores... 
que  sino...!  Voy  ahi  cerca,  á  evacuar  un  nego- 
cio urgente.... 

Unii.  Kntrad,  hija  mia  ;  nosotros  estaremos  á  la 

vi'-la   para   libertaros Tomad,   {la  dá   una 

inuneda.) 


Flor.  Caballero,  os  habéis  equivocado;  esta  es  un^ 

moneda  de  oro. 
RoD.  (Es  honrada!)  No  importa  ;  guardadla  y  acor- 
daos de  nosotros.  "  I 
Flok.  Me  acordaré  mienlras  vi\a'  [besa  la  mano  á 
Rodolfi)  y  entra  en  la  cusa  izquiírda.  Esle  y  el 
Tremendo  se  vati  por  iii'is  arriba ,  al  mismo  litmpo 
que  se  oye  dar  las  nueve  en  un  reluj.) 
DoM.  La  hora!  (se  entra  cantando  en  el  pas'¡di:o.) 
Mambrú  se  fué  á  la  guerra....  {ii,tta  laputrla.) 
(Al  sonar  la  íilliiiia  campanada  del  reloj  aparece  ud 
hombre  embozado  en  una  capa,  se  para  delante  del  pa- 
sadizo dereoba,  mira  el  númcm,  llama  j  se  abre  la  puer- 
ta, apareciendo  en  ( I  umbral  el  Dómine.  Entra  el  embo- 
zado y  se  cierra  la  puerta.  Fcrrand  sale  de  su  escondite 
j  se  acerca  í  escurliar;  se  oye  dentro  un  grito  j  sale  el 
Dómine  cantando,  y  se  entra  en  su  casa  cerrando  la  puerta 
y  dando  traspiés.) 

Feii.  Lo  principal  ya  está  hecho;  llevemos  ahora 
esta  carta  á  su  deslino. 

Fl.N  DEL  Cl  ADUO  PIUMERO. 

CUADRO  SEGUNDO. 


El  teatro  representa  un  patio  de  la  casa  de  Santiago 
Fcrrand;  en  el  fundóla  puerta  de  la  calle,  y  á  su  iz- 
quierda el  cuarto  del  portero.  En  la  parle  de  la  izquierda 
están  las  liabitaciines  de  Fcrrand,  y  en  la  de  la  derecha 
la  de  los  demás  actores. 

ESCEN  V  l'UIMEl:.\. 

La  su.Soiu  PiPLtrT  (■/'(   barriendo  cl  portal,   y   la 

LrcHisUt  figura  que  lia  encetnido  sus  chismes  en  la 

parle  de  la  izquierda  por  donde  sale.  .1  puco  MokF.i. 

derecha. 

Pip.  Ola,  lechera,  se  conoce  que  por  hoy  habéis 
concluido? 

Lec.  Va  era  tiempo  ;  desde  las  dos  de  la  mañana 
que  sali  de  .\mieres. 

Pip.  No  acabaré  yo  lan  pronto.  Ahora  estoy  en- 
cargada del  servicio  del  señor  Kerrand,  que  ha 
despedido  á  su  criada,  y  gracias  que  ha  dado 
los  demás  encargos  á  lortillard,  que  sino... 

Lec.  Tortillard!  maldito  ¡)iliuelo!  Lo  primero  que 
me  encuentro  en  todas  parles,  (iracias  á  él, 
|iude  conocerá  los  andrajosos  que  han  golpeado 
á  mi  niaiido;  yo  les  aseguro  que  no  se  escapa- 
rán, porque  hoy  mismo  voy  á  dar  parle  á  la 
justicia,  [vase.) 

Pip.  V  liareis  muy  bien,  {viendo  d  Morel  que  tale 
derecha.)  Buenos  dias,  señor  Morel!  l^ómo  sigue 
vuestra  familia? 

Mor.  (con  aUgria.)  \  Dios  gracias  mi  mujer  está 
mejor,  y  el  médico  me  asegura  que  los  aires 
del  campo  acabarán  de  reslablecerla.  Voy  á 
evacuar  unos  negocios,  y  después  me  pasaré 
por  casa  del  P.  Lefebre.  el  cual  tiene  desalqui- 
ladas dos  lindas  habilaciimes  en  su  posesión  do 
Belleville,  y  creo  no  tendrá  inconveniente  en 
cederme  una. 

Pip.  Caramba!  casa  en  la  ciudad  y  casa  en  el 
campo!  Ciimo  se  conoce  que  en  la  caja  produ- 
cen vuestros  ahorres. 

MoH.  Oh,  si,  seriamtjs  complelameiitc  felices  si 
'     mi  suegra.... 


MuMLiw  Paute. 

loca...  debe  in- 


!'ip.  I'obrc  stííiora!  Va  se  vr 

comudarus  iiiucbo. 
iVIoR.  Va  veis,  al  fin  os  la  madre  de  mi  esposa; 

qué  serla  de  ella,  si  la  abandonábamoíY 
Pip.  Seíior  Morel,  sois  la  flor  y  nata  de  los  borii- 

bres  honrados,  como  mi  querido  Alfredo  lo  es 

de  los  portiMos. 
Mon.  Sí'fuira  l'ipelot,  hasta  la  \ista.  (yose.) 

ESCENA    I  i. 

Lu  SK>osA  ¡'iPCLiiT  1/  Geiíman  Con  un  lio  de  pageles 
debajo  del  braiu  y  fin  sombrero, 

ÜEH.  Hoy  me  be  detenido  mas  que  otros  días,  y 
el  señor  Ferrand  estai;i  en  su  despacho. 

Pip.  Señor  Germán,  llegáis  á  buen  tiempo;  turnad 
esta  carta  para  vuestro  principal,  [saca  una  de 
su  bolsillo.) 

Ger.  dracias,  señora  i  ipelet. 

l'ip.  Us  divertisteis  mucho  en  el  teatro? 

Gkr.  i;n  poco;  y  ahora  ijue  me  acuerdo,  olvidaba 
entregaros  vuestra  llave  ...  aquí  la  tenéis;  [la 
dd  una  llave.)  y  A  la  verdad,  que  me  parece  no 
sois  tan  severa  con  los  demás  como  queréis 
serlo  conmigo.  .\  todas  las  horas  del  dia  me  re- 
petís esta  cantinela  nadie  debe  entrar  después 
«le  media  noche....  pasada  media  noche  no  abro 
á  ninguno. 

Pip.  Lo  propio  se  hace  en  todas  las  casas  ar- 
regladas. 

ÜEB.  Lo  creo;  pero  es  el  caso,  que  anoche  podíais 
haber  escusado  dai'me  vuestra  llave. 

TiP.  Por  qué? 

Gi!R.  Porque  se  abrió  la  puería  para  otro,  después 
•  de  estar  yo  en  casa. 

Pip.  Cabalilo!  Pues  para  que  veáis,  el  último  que 
vino  fué  e!  señor  Ferrand,  á  las  diez  menos 
cuarto  en  pimío;  por  cierto' que  como  llovía 
tanto,  estaba  tan  embozado  en  su  capa,  que  no 
le  reconocí  sino  por  la  voz  y  sus  anteojos 
verdes 

Gei¡.  <'.ómo!  Nadie  salió  á  media  noche? 

Pip.  Por  qué  me  lo  preguntáis? 

Gkr.  Porque  al  entrar  me  encontré  con  uno  que 
bajaba  la  escalera. 

Pip.  Ba!  estáis  soñando!  Seria  algún  vecino 

GuR.  No  era  sino  un  desconocido;  al  pasar  por  su 
lado,  vi  á  la  luz  de  mi  bujía,  que  llevaba 
barba  roja,  pero  no  pude  distinguir  sus  faccio- 
nes. Vos  debisteis  abrirle. 

Pip.  Qué  disparate;  dejaríais  mal  cerrado. 

Geh.  .No  por  cierto. 

Pip.  üh!  l.e  abriría  mi  marido  y  no  querría  dis- 
pertarme. 

Geb.  Puede  que  asi  fuese  ;  por  lo  demás,  me  ale- 
gro de  la  esplicacion,  porque  en  verdad,  estaba 
algo  inquieto....  Pero  subo  á  mi  despacho  ... 
me  he  retardado  tanto,  que  estará  esperando 
el  señor  Ferrand.  (ia.<e  izquierda.) 

EíCl'NA  III. 

La  SEÑORA  l'iPELET,  y  RoroLFO  quc  entra  por  el  foro 
examinando  la  escena. 

RoD.  (ap.)  Aquí  debe  ser.  Quién  será  ese  señor 
Ferrand  en  cuya  casa  me  cita  Sara?  Si  me  ten- 
derán algún  lazo?  I  al  me  parece,  porque  la  es- 
peranza conque  quieren  atraerme  es  una  in- 
sensata quimera. 


I'ip.  {folviéndoíc.]  Dónde  vais,  caballero? 

Hoi).  ^eñora.... 

Pip.  íh!  entra  de  esa  manera  en  las  casas? 

I'.ou.  He  sabido  que  teníais  un  cuarto  desalqui- 
lado, y  venía  .1  enterarme.... 

Pip.  t  on  el'eclo,  el  principal 

Koi).  (Hagámosla  charlar.)  6i  me  conviene  el 
cuarto,  espero  de  vos  que  os  encargareis  de  mi 
asistencia. 

Pip.  Con  mucho  gusto,  caballero;  por  seis  francos 
al  mes  os  encontrareis  servido  como  un  prin- 
cipe ;  ademas,  vuestros  porteros  no  serán  para 
vos  porteros,  sino  vueslro>  nicji  res  amigos. 

KoD.  Podréis  decirme,  sin  pasar  la  plu/a  de  in- 
discreto, quiénes  son  los  que  habitan  la  casa? 
Porque  ya  conocéis,  que  cuando  ano  trata  de 
mudarse.... 

PiF.  Ls  muy  justo;  oh!  la  vecindad  es  escelente, 
toda  gente  de  forma.  Pasemos  en  blanco  el 
principal,  puesto  que  está  desalquilado  ;  debo 
sin  embargo  deciros,  que  el  último  ínquilino  ba 
sido  un  malvado,  que  ha  llenado  y  aun  llena  de 
amargura  los  días  de  mi  pobre  .-Vllredo,  de  mi 
(¡uerido  espos-o. 

Rou.  Pero  quién  era  ese  miserable? 

Pip.  Cabríon,  un  maldito  pintor  que  Dios  con- 
funda! Tanto  ba  ostígado  á  mi  marido,  tantas 
jugarretas  le  ha  hecho,  que  leba  embrutecido. 


ESCí 


.\   IV 


Dichos,  y  RiGOLr.TTi:  coi  una  cc^la  de  ccwpra'. 

Riü.  Inienos  días,  señora  Pipelel. 

Pip.  De  donde  bueno?  (o;),  ú  Itvdolfo.)  Es  la  vecina 
del  cuarto  segundo. 

RiG.  Vengo  de  hacer  la  provisión  para  mi  y  mis 
pájaros. 

RoD.  {ap.  á  Pipclet.)  Es  muy  linda! 

Pip.  (sf «a'flíirfo  ú  iío(/o//b.)  Üs  presento  á  nuestro 
nuevo  ínquilino. 

Ron.  Sois  muy  bella,  señorita,  y  dudo  que  os  fal- 
len adoradores. 

RiG.  Adoradores!...  {riendo.) 

Pip.  Vamos,  que  el  señor  Germán!... 

RiG.  Es  un  buen  muchacho,  de  escelente  corazón, 
muy  servicial,  pero  mi  amante?  qué  dispara- 
te...! Como  si  tuviera  yo  tiempo  para  ocuparme 
en  semejantes  negocios!  Vaja,  señera  Pipelet, 
queréis  algo? 

Pip.  El  señor  Morel  ha  salido,  y  como  su  pobre 
mujer  no  puede  aun  levantarse,  no  estaría  de 
mas  que  al  pasar  á  vuestra  habitación  dieseis 
un  vistazo  á  los  niños. 

RiG.  Tenéis  razón  ;  llevaré  la  labora  su  cuarto, 
y  veréis  como  los  entretengo  con  la  última  can- 
ción que  Flor  María  me  ha  enseñado. 

Roü.  La  conocéis? 

RiG.  Y  la  adoro...!  Es  un  ángel  en  las  garras  del 
diablo.  Adiós,  mi  futuro  vecino,  {tuse  derecha.) 

Ron.  Adiós,  señora  Rigolette. 

ESCENA  V. 

Dicho!,  y  un  ücmbre  /^or  la  juerta  del  foro. 

HoM.  El  señor  Morel? 

Pip.  Ha  salido. 

lloM.  V  engo  de  parte  del  joyero. 

Pip.  Si  queréis  podéis  ver  á  su  mujer. 
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Los  Misterios  de  P.mus, 


HoB.  Dóndu  vive? 

Pip.  Subid  esa  escalura,  piso  segundo,  número  5. 

(nate  el  hombre  por  ta  derecha.) 

ESCUNA  VI. 

RuDoi.Fii,    ta   .sEÑOBi    l'n'KiET,  y  á   poco   Alfbeuo 
por  el  foro. 

Roi>.  [señulanii.i  á  la  izquierda.)  Eslá  liabilada  esa 
parle  del  edificio? 

l'ip.  Por  el  señor  l'errand,  un  dignísimo  sugeto, 
un  hombre  honrado  ..  Pocas  personas  le  visi- 
lan.  pero  esas  de  lo  mas  escogido...  eclesiásli- 
cos,  stífwu'es  de  la  casa  de  beneficencia... 

Roü.  (ap.)  lis  el  mismo. 

Alk.  {desde  la  caí/c.l  Es  una  infamia!  una  cosa 
abominable. 

I'ip.  Alfredo  mió! 

.*i.i'   [dentro.)  .No,  no  lus  pagaré. 

Pip  Oué  hay?  üué  es  lo  que  no  pagarás? 

.K.\.Y.  [sale  aiusiadú  y  Irémitlo.)  Con  menos  motivo 
que  ese  monstruo,  suben  algunos  al  cadalso. 

Pip.  Pero  qué  tienes,  de  quién  hablas? 

.^i.p.  De  el  de  antes,  de  el  de  ahora,  de  el  de  siem- 
pre,    e  mi  único  enemigo  sobre  la  tierra. 

Pip.  í,e  has  vistor' 

Alf.  listaba  en  la  librería  inmediata,  mirando  en 
los  escaparates  las  caricaturas  del  Charivari, 
cuando  si(!nto  que  me  andan  en  las  espaldas; 
me  quieren  robji'  el  pañuelo,  digo  para  mi.  y 
me  vuelvo  con  precipitación...  y  qué  es  lo  que 
veo?  Cabrion!  al  infame  Cabrion,  que  colocan- 
do sus  dos  manos  en  la  boca  amanera  de  trom- 
peta, hace  un  ruido  infernal...  Al  momento  se 
apodera  de  mi  el  miedo,  y  temiendo  un  bochor- 
no, huyo...  Mas  ay!  que  oigo  detrás  de  mi  un 
ruido  sordo,  ruido  teri  ible.  ruido  de  tan,  tan, 
tan...  y  de  gritos...  Oeleneos,  deteneos,  me 
dicen  y  al  momento  una  huevera,  furiosa,  se 
llega  á  mi  pidiéndome  el  valor  de  los  huevos 
rolos...  Y  sabéis  por  qué?  por  qué? 

Pip.  Acaba  .. 

Ai.F.  Mientras  que  miraba  las  caricaturas,  ese  pi- 
caro de  Cabrion  había  atado  un  bramante  á  la 
cesta  de  una  huevera,  y  el  otro  eslremo  en  un 
bolón  de  mí  levita.  Ay!  en  mi  fuga  lo  llevé  to- 
do tras  de  mi,  del  mismo  modo  que  un  perro 
arrastra  una  cacerola  atada  al  rabo. 

I'ip.  Vamos,  .Alfredo  mío,  no  pienses  mas  en  eso; 

olvídalo. 
.\ir.   Imposible,  .\naslasia!  Si  cuando  el  pensa- 
miento me  li>  representa  con  sus  largos  bucles, 
su  sombrero  puntiagudo,  quedo  magnetizado, 
y  solo  tengo  fuerzas  para  cerrar  bien  los  ojos, 
y  no  ver  esa  figura  repugnante  y  aborrecida. 
P  p.  Calla,  .\lfredo,  y  cuida  de  la  portería,  mien- 
tras yo  enseño  al  señor  el  cuarto  desalquilado, 
lion.   \  a  os  sigo.  ("/>.)  Tratemos  de  sonsacarla. 
[vcnse  por  la  derecha.) 

ESCENA   Vil. 

Al  rüíDo  .lolo,  y  después  Cmuuion  piterla  foro. 

Al  K.  [lomando  el  mandil  de  zjp-itcín  y  una  Unta  de 
111  cuarto.)  Mace  ya  ocho  días  ((ue  he  principia- 
do esta  desgraciada  bola,  y  todavía  no  he  hecho 
nada...  .4  cada  iiislaule  se  me  cae  de  las  ma- 
nos: el  hilo  se  me  rompe,  la  aguja  es  de  plomo 
en   mis  dedos...  es  la  fiebre  que  me  consume 


siempre;  se  me  figura  ver  ese  genio  infernal... 
hasta  durmiendo...  Uue  desgraciado  soy  ..  es- 
ta noche  he  soñado  con  él. 

(En  este  ioslanle  aparece  Cabrion,  que  fc  llega  á  Al- 
fredo de  puntillas,  el  cual  pjnce  inmóvil  y  fascinado:  le 
coge  el  sumbrero,  haciendo  una  pantomima  4  la  \ez  chis- 
tosa y  amenazadora;  se  lo  pone  después,  y  dándole  un 
golpe  encima,  se  le  ancaja  basta  lus  ojos,  apartándose  eu 
seguida  corriendo.) 

.Alf.  [arrojando  lastimero*  gritos.)  .\y!  ay!  ay!  so- 
corro! Sdcorro!  que  venga  la  guardia! 

ESCE.NA  VIH. 

ALFhKDo,  Rodolfo  y  Pipelet  por  la  derecha. 

Pip.  [corriendo. i  Qué  escucho!  Alfredo!  Siempre 
Cabrion!  Dios  mío,  que  fruto  sacará  de  mortifi- 
carle asi? 

Alf.  ,\yl  ay!  ay!  me  ahogo. 

Pip.  [iraia  de  sucurrerie.  i  Di,  nu  sabes  lo  que  pa- 
sa? Se  están  oyendo  grandes  voces  en  casa  de 
los  de  .Morel;  un  hombre  que  ha  venido  de 
parte  del  joyero,  les  amenaza,  y  la  señora  Mo- 
rel le  responde  con  gemidos;  ^e  siente  correr, 
andar  de  un  lado  á  otro... 

.ViF.  lis  Cabrion,  Cabrion! 

I'ip.  llaiias  bien  en  ir  á  buscar  al  señor  Morel. 
Eslá  en  casa  del  pa<lre  Lefebre. 

.4lf.  Si,  si,  allí  eslá  Cabrion. 

Pip.  Te  has  entontecido,  .Alfredo?  .No  vesque ca- 
balmente era  entonces  cuando  le  encasqueta- 
ba el  sombrero  hasta  las  narices? 

Alf.  Es  verdad. 

Riiü.  [mirando  d  la  calle. J  Me  parece  conocer 
aquella  berlina. 

Alf.  Vamos,  me  voy.  .  tengo  necesidad  de  respi- 
rar al  aire.  Si  encuentro á  ese  infame  Cabrion, 
alboroto  á  los  transeúntes  y  les  grito,  á  ese! 
á  ese'  echadle  al  fuego! 

Pip.  Adiós,  mi  querido  viejo,  [case  Alfredo  por  el 
foro,  por  cuya  puerta  en'ra  la  señora  de  Ilarville, 
y  fipelet  en  su  portería.) 

ESCENA    IX. 

La  señora  Pipelet,   Rimoiro,   v  la  señora  de  lUn- 

VILLE. 

Roo.  Vosaqui,  señora? 

IIah.  Vengo  á  casa  de  mi  agente  de  negocios. 

Ron.  El  señor  Ferrand!  y  ese  coche  de  camino? 
Acaso  partís? 

H\ii.  I, a  salud  de  mi  padre  lo  exije. 

Roo.  Pero  ayer  nada  me  dijisteis,  y  ordinariamen- 
te soy  el  confidente  de  vuestros  secretos. 

Har.  Pues  bien  usaré  de  franqueza  con  vos;  me 
habéis  escrito  esta  mañana  anunciándome  la 
entrevista  que  ibais  á  tener  con  lu  condesa 
Mac-liregor,  pero  no  me  lo  habéis  dicho  todo; 
leed,  ^le  dd  una  carta.) 

Uoi).  [leyendo A  Señora,  el  principe  está  próximo 
á  encontrar  una  hija  que  cree  perdida  vos  que 
le  impedís  cuniplii  ron  los  deberes  de  esposo, 
le  impediréis  también  llenar  los  de  padre? 
;uíío.)  l'na  caria  anónima!  intriga  infame'  Y 
queréis  alejaros  por  tan  insignificante  mo- 
tivo? 

Il«ii  V  creéis  propio  de  mi  dclicadi'/a,  nuloiíiar 
ni  un  solo  instante  semejantes  eHrilov? 

Rou.  .\hora  conozco  el  lazo  que  se  me  tiende. 


rKIMEn.V    I'AIITE. 


Hab.  Qué  queréis  decii? 

KoD.  Que  áijui  descubro  el  ahna  pérfida  y  aslula 
du  la  condesa  í>ara. 

IIau.  Aloiisefior,  quizá  la  acusáis  con  demasiada 
ligereza;  tal  vez  existe  al^juna  esperaiua  de  eii- 
voiitrar  íi  esa  niña. 

Uoo.  V  creéis,  señora,  que  si  no  hubiese  yo  le- 
niild  en  tni  poder  pruebas  irrecusables  üe  su 
iiiui'ite... 

Hiii.  Jamás  dudaré  de  las  nubles  inspiraciones 
de  vuestra  alma,  y  por  esta  razón  parto. 

RoD.  Cómo? 

iiiit.  Si  esa  pobre  niña  viviese  todavía,  tendriaii 
que  cumplir  un  gran  deber  para  su  legitima- 
ción... l'n  matrimonio. 

KoD  Con  la  condesa  Sara?  Nunca. 

Hah.  Seria  indispensable.  iVadie  mas  interesad;! 
que  yo,  en  que  cumpláis  cun  lealtad  vues- 
tros deberes,  como  lo  habéis  hecho  hasta  ahora. 

KoB.  Alma  noble!  l'ero  porqué  soñar  con  un  acon- 
tecimiento acaso  imposible? 

Hktt.  t'ranquilizadme  contra  mis  mismos  temores. 

lloD.  Lo  exigid?  Os  lo  prometo.  Si  alguna  vez  me 
esdevuelta  mi  hija,  cumpliré  mi  deber.  Ahora, 
partiréis? 

Hab.  No,  pero  continuad  las  investigaciones  que 
os  han  IraiJo  á  este  sillo. 

Roí).  Obedeceré,  {viendo  d  Flur  María  y  al  nomi- 
ne que  entran  p^r  el  foro. 'f  .Ademas,  presiento 
una  ocasión  para  ejercitar  ese  espíritu  genero- 
so que  tanto  os  agrada. 

!liH.  :Vo  sois  vos  quien  me  ha  hecho  conocer  el 
encanto  de  la  generosidad? 

Ro!i.  vceptad  mi  brazo. 

iíi».  Con  mucho  gusto,  {vase  con  Rodolfo  por  la 
iz'inicída.) 

ESC E. NA  X. 

La  l'iPELET,  el  Domine,  Flor  María. 

I'ip.  Podéis  entrar  en  casa  del  Señor  Ferrand, 
buen  hombre.  Cuando  se  trata  de  proteger  á 
personas  honradas,  nu  me  hago  de  rogar. 

DoM,  Cracias,  señora  l'ipelet.  {á  María.  Espéra- 
me aqui  y  no  chistes,  ya  sabes  que  de  mi  na- 
die se  escapa,  [enlra  izquierda. ] 

ESCENA  XI. 

Flob  Mkiiiv,  l'iODOLFo  izquierda,  y  la  Pip^let. 

Rou.  Mi  querida  niña,  os  vuelvo  á  ver? 

Flob.  (con  alegría.)  Volvéis,  señor? 

l'ip.  Calla!  es  mi  inquilino!  Estáis  en  pais  conoci- 
do..? tanto  mejor;  yo  quisiera  haceros  compa- 
ñía, pero  no  puedo;  es  necesario  que  vaya  á 
poner  en  orden  la  habitación  de  mi  marido. 
(,t)use  portería  ) 

RoD.  Me  habéis  visto  otra  vez,  Flor  María? 

F'lor.  Va  hace  tiempo  que  os  conozco. 

RoD.  (»s  engañáis;  no  vivo  en  l'aris. 

Floii.  No  habéis  estado  nunca,  basta  ahora? 

RoD.  Si,  hará  unos  cuatro  ó  cinco  años,  por  algu- 
nos dias. 

Flob.  Rien  lo  sabia  yu;  ayer,  bajo  vuestra  blusa, 
no  os  conocí,  pero  hoy... 

RuD.  Mi  querida  niña,  decidme,  pues,  quién  sois; 
donde  me  habéis  visto? 

Flos.  Quién  >oy?  Una  infeliz  huérfana,  recogida 


en  la  calle,  cuanda  apenas  tenia  cuatro  afio.< 
por  una  niuger  que  hubiera  hecho  mejor  en  de* 
jarme  morir. 

Rou.  l'ero  esa  muger,  puesto  que  os  recogió,  ten- 
dría muy  buen  lorazon. 

Flhr.  Eso  es  lo  que  yo  con  frecuencia  me  deciáí, 
por  no  \  erme  obligada  á  aborrecerla,  principal» 
meiile  aquellos  dias  que  me  golpeaba  con  mas 
dureza  que  de  costumbre. 

RoD.  Golpearos!  Y  porqué? 

Flor,  (.uando  la  limosna  que  reunía  no  llegaba  á 
seis  sueldos,  era  terrible  en  su  furor.  Una  no- 
che, el  frió  era  in  ;y  intenso,  me  hallaba  recos- 
tada en  el  tronco  de  un  árbol  de  los  canfpos 
Elíseos,  para  calcularme  un  poco;  era  muy  tar- 
de, y  no  había  ¡jidiiucido  mí  limosna  masque 
tres  sueldos,  .\quella  noche  no  tenía  ninguri 
valor,  y  lloraba  amargamente,  temiendo  el  cas- 
tigo que  me  aguardaba;  pero  he  aqui  que  veo 
venir  un  caballero;  me  dirijo  á  él,  y  al  irle  á 
pedir  un  sueldo,  empiezo  á  sollozar...  El  me  mi- 
raba... de  una  manera  tan  tierna...  manifesta- 
ba lanío  interés  por  mi  desgracia...  se  detie- 
ne... y  me  dá  cien  sueldos...  durante  dos  dias 
no  fui  maltratada...  aquelseñor,  erais  vos...! 

Rol).  Yo,  hija  niia!..  liará  cinco  años...  es  muy 
posible. 

FioR.  (ion  emocion.)  Oh!  si,  pasasteis  otros  dias, 
yo  os  esperaba...  inquieta...  me  alegraba  vues- 
tra pi  esencia,  y  por  un  secreto  instinto,  os  se- 
guía largo  rato...  pero  sin  pediros...  me  habíais 
dado  tanto  la  primera  vez..! 

RoD.  I'obre  niña!  \  cuándo  fuisteis  mayor? 

Flor.  Al  cabo  de  algunos  años,  la  Mochuelo  se 
unió  con  un  hombre  que  se  llama  el  Dómine,  y 
que  toca  el  organillo;  él  me  lleva  á  su  lado,  ha- 
ciéndome cantar  en  las  plazas  y  en  las  calles. 

RüD.  V  fuisteis  mas  dichosa? 

F'lur.  Antes  era  victima  de  una  persona,  desde 
entonces  lo  soy  de  dos. 

RoD.  Que!  Todavía!... 

Flor.  Algunos  dias  he  tenido  de  paz  y  de  sosie- 
go. Cuando  reúnen  mucho  dinero,  enioncesno 
trabajan,  y  se  van,  dejándome  en  casa,  con  la 
prohibición  de  salir. 

RoD.  l'ero  sola!  siempre  sola!... 

Flor.  Antes  si,  mas  ahora... 

RoD.  üs  acompaña  alguno  á  quien  amáis? 

Flor.  Hace  cuatro  dias  que  el  Domine  y  la  Mo- 
chuelo habían  salido  mny  temprano;  limpian- 
do el  cuarto,  encontré  en  un  rincón,  arrojado 
en  el  suelo  ..  pero  no  me  atrevo  á  decirlo... 
Es  una  niñeria! 

Ron.  Decidlo. 

Flor.  Un  pedazo  de  marñl,  con  el  retrato  de  una 
muger  joven,  tan  bella,  tan  ricamente  vestida, 
que  al  principio  solo  me  atreví  á  admirarla; 
pero  es  su  figura  tan  amable,  tan  insinuante  y 
dulce,  que  poco  á  peco  me  he  ido  familiari- 
zando con  ella...  la  he  hablado,  la  he  dicho  si 
quería  ser  mí  amiga  ..  y  su  sonrisa...  se  sonríe 
cuando  me  mira...  ha  contestado  que  si;  y  des- 
de aquel  día,  cuando  estoy  alegre,  la  coloco 
frente  de  mí  para  que  me  oiga  cantar;  cuando 
estoy  afligida  y  lloro,  la  miro...  y  si  lloro  mu- 
cho, entonces  la  abrazo. 

RoD.  Natural  encantador!  Tan  amante  y  tan  po- 
co amada!  Ah!  ya  amo  ese  retrato  que  tanto 
bien  os  ha  hecho! 
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Flor.  Pues  si  la  vieseis,  ann  la  amariais  mas. 

Kon.  Enseñad  nielo. 

Floí.  l'romeledini;  que  os  parecerá  muy  lindo. 

Roo.  Os  lo  prometo,  {mirando  et  retrato.)  Qué 
veo!  Clemencia  de  llarville! 

Klob.  La  cotioceis? 

Hon.  Y  dónde  la  encontrasteis? 

Flor.  Dios  mió!  Estáis  enfadado?  Va  os  he  dicho 
que  arrojado  en  un  rincón,  como  cosa  inútil  y 
que  se  desestima.  t^>utzá  habré  hecho  mal  en 
lomarlo? 

tlOD.  {ap.)  Ea  sus  manos  este  objeto  r.ibado!  Có- 
mo habrá  venido  á  su  poder?  Necesito  aclarar- 
lo mas  [iilio.)  Donde  vivis,  hija  mia? 

Floh.  En  la  casa  de  que  ayer  me  visteis  salir.  Os 
marcháis? 

KoD.  Flor  Alaria,  cuanto  me  acabáis  de  decir  me 
ha  conmovido,  y  hecho  renacer  en  mi  corazón  j 
antiguos  recuerdos,  liaré  todo  lo  posible  para 
mejorar  vuestra  suerte. 

Klok.  V  mi  retrato? 

RoD.  Confiádmelo.  Valor,  hija  miul  Tened  fé  en 
el  ang(d  que  os  ampara. 

Fu)R.  \  olvereis  otra  vez  á  los  campos  Elíseos. 

KoD.  iSo  tendréis  necesidad  de  esperarme  alli. 
{vase  (uto.) 

Flor.  Ah!  no  pido  mas  que  creer  en  sus  hermo- 
sas palabras.  >i  Di'S  las  ha  escuchado  y  quie- 
re realizarlas,  di'sde  hoy  me  sacará  de  las  ma- 
nos crneles  bajo  cuyo  dominio  estoy. 

tSClíN.V   XII. 

Vichas  y  II1G01.F.TTE  por  la  derecha,  azorada,  y  ú 
puco  GKaiiáM  por  ta  izquierda. 

Uití.  Dios  niio,  que  suceso!  {llamando. )St;i\or  der- 
man,  señor  (ierman!  {vii:nd<>  á  .Haría.)  Üla!  sois 

vos,  Flor  .Vlaria'  {llamando.)  Señor  (jernian 

(ó  .Maria.)  ijué  tal  os  vá  desde  ayer? 

Fi.iiR.  Muy  bien,  creo  que  en  mi  suerte  va  á  espe- 
rinientarse  un  cambio  dichoso. 

RiG.  Cuánto  locelebro!  {llamando.)  Señor  Germán! 

Fi.oK.  Pero  qué  tenéis,  qué  hay? 

Rio.  (a  Germán.)  Gracias  á  Dios  que  habéis  ve- 
nido. 

Gnu  tjué  sucede? 

H'.a.  Vivo!  vivo!  suba  usted  á  casa  de  los  de 
Morel. 

'íkr.  V  para  qué?  qué  he  de  hacer? 

llio.  Nada  sé,  pero  hay  alli  un  hombre  que  grita 
mucho  por  un  diamante...  la  señora  Morel  es- 
tá sola  con  la  idiota  y  los  niños  ,  y  la  pobre  no 
sabe  que  hacer...  Marchad  pronto,  marchad. 

Gf.h.  I'ero  por  qué  grita  esa  hombre? 

KiG.  Dice  que  vá  á  buscar  al  comisario.  No  de- 
jéis á  esa  muger  sola  en  tan  fatal  momento; 
subid,  subid! 

Oír.  Ya  voy,  señorita  Rigoicttc.  {vase  derecha.) 

r.SGFNA  XIII. 
Dichos,  luego  Gf.ruan  derecha,  y  la  I'ipclet. 

Fi.oii.  Tero  qué  os  asusta,  Rigolelle? 

Uio.  Figuraos  que  oigo  ruido  en  casa  de  mis  ve- 
cinos; entro,  y  vt'o  alli  al  criado  del  joyero, 
(lUC  con  aire  aineiia/udor  y  brutal,  reclama  un 
diamante  de  valor  de  cuatro  mil  francos,  que 
habia  Ihívado  á  Morel  p;ira  que  lo  pulimentase. 


Flor.  V  ese  diamante... 

Kic.  Oid,  la  señora  .Morel  sube  á  la  boardilla  qué 
sirve  de  taller  á  su  marido;  busca  en  su  banco 
de  trabajo,  y  no  lo  encuentra  ;  después  baja, 
abre  los  cómodas,  registra  los  armarios,  nada. 
Entonces  aquel  hombre  se  pone  furioso,  y  dice 
que  quiere  su  diamante,  y  que  no  saldrá  du 
alli  sin  llevárselo. 

Flok.  Pobre  muger! 

Pip.  {saliendo  con  préstete  de  su  por/ería.i  Vaya  un 
modo  de  bajar  la  escalera!  Parece  que  se  hun- 
de la  casa! 

RiG.  (a  Germán  que  entra.)  Qué  hay? 

GüR.  El  diamante  ha  sido  robado. 

Todas.  Robado! 

RiG.  Por  quién? 

Gbr.  Podria  ser  muy  bien  por  el  hombre  qu« 
ayer  encontré  á  media  noche ,  y  del  que  ya  oa 
he  hablado,  señora  Pipelet. 

RiG.  tjué  hombre? 

Pip.  I  1  de  la  barba  roja? 

(ikii.  El  señor  de  Morel  no  acabó  de  pulimenlar 
el  diamante  basta  ayer  tarde. 

Floii.  .Ah!  Dios  mió! 

Pip.  Un  robo  en  nuestra  casa! 

RiG.  Una  idea  se  me  ocurre;  sabéis  donde  ha  ido 
e.sta  mañana  el  señor  Morel? 

Pip.  Si.  á  casa  del  padre  Lefebre  ,  y  á  otro» 
asuntos. 

RiG.  Tal  vez  á  llevar  el  diamante. 

Flük.  Si,  si,  mientras  el  joyero  venia  por  él. 

ESCENA  XIV. 

Vichas,  .\lfiiedo  y  Mohel,  atorado,  por  el  fondo;  i 
poco  el  Domine  por  la  izquierda. 

Alf.  .^qui  os  traigo  al  señor  Morel. 

UiG.  Vamos  á  saber  lo  que  hay  de  cierto,  (ap.  d 
Germán.) 

MoK.  liuenosdias,  vecinos;  el  señor  Pipelet  ha  ido 
á  buscarme  en  casa  del  padre  Lefebre ,  y  no 
me  ha  sabido  esplicar...  (}ué  ha  sucedido. 

RiG.  V  antes  de  haber  ido  á  esa  casa,  no  habeU 
despachado  algún  otro  asunto? 

MoK.  Si;  he  ido  á  sacar  trescientos  francos  de  la 
caja  de  ahorros. 

GcR.  V  no  habéis  estado  en  casa  de  vuestro  jo- 
yero? 

íloB.  No;  para  qué? 

Gkh.  Para  llevarle  el  diamante  que  acabasteis  de 
pulimenlar  ayer. 

Mor.  i  i  diamante  lo  he  colocado  en  el  cajón  da 
mi  obrador...  Y  bien,  por  qué  callan  ustedes? 
{sale  el  Dómine  con  algunas  monedas  en  la  mano  ) 

GüR.  Es  que  alli...  no  est.il 

Mor.  No?  Pues  dónde  está? 

Ger.  No  sé  como  deciros... 

Moii.  Hablad  pronto,  hablad. 

Giíii.  Os  lo  han  robado. 

Moii.  Robado!  {con  terror  y  desesperación.)  Es  im- 
posible! In  diamante  de  cuatro  mil  francos 
robado!  Ah,  Dios  n)io!  estoy  perdido...  arrui- 
nado! Esta  mañana  la  alegría  y  la  dicha,  y  aho- 
ra la  miseria  y  la  desesperación!..  Y  mis  hijos, 
y  mi  muger  ..  mi  pobre  muger...  {cae  abatido 
en  brazos  de  Germán  y  le  conduce  derecha.) 

Pip.  Qué  desgracia,  Dios  iiiio!  Quién  será  el  la- 
drón? 


PRIMERA    PARTE 

Dm.   El  schar  t'errand  os  admite  íi  su  servicio, 
Flor  María,  vamos  á  verle. 


H 


FIN  DEL  CLIADRO  SEGUNDO. 

CUADRO  TliRCERO. 


I"EK.  No  seremos  otra  vez  interrumpidos,  señora 
ya  os  escuchocon  religiosa  atención. 

Sak.  (c«n  ironía. ]  ^  aballero,  vuestra  providad  y 
rigidez  se  citan  como  un  raro  modelo,  é  ins- 
piráis á  lodos  una  confianza  sin  limites.  {Fer- 
rand  se  inclina  humiliíemenU.)  Yo  estoy  per- 
suadida de  que  esa  brillante  reputación  no  es 
usurpada,  y  deque  esa  estraordinaria  virtud 
ni>  se  sostiene  cubierta  con  una  falsa  máscara 
de  hipocresía.  Pero  ,  ¿no  respondéis  ,  caba- 
llero/ 

Feh.  ¿.V  qué,  señora  condesa? 

Sab.  Es  justo;  contaré  sencillamente  los  Lechos 
hará  unos  13  años,  una  niña  fué  enviada  á  Pa- 


Gabiiiele  de  Santiago  Ferraiid;  á  la  derecha  el  burcle 
de  este,  sobre  el  que  hay  una  lámpara  escendida;  á  la  Iz- 
quierda el  de  tiernian.  Puerta  de  entrada  al  fondo  y  dus 
laterales.  Una  ventana  con  postigos  y  cortinas  en  el  fun- 
do, á  un  lado,  j  en  el  otro  un  armario  con    libros. 

ESCENA  PRIMERA. 

GíRMvN,  sentado  en  tu  bufete,  y  ei^cribienda. 

Cincuenta  francos  entregados  jtara  lascasa.^  <te 
benelicenciai  treinta  mil  que  ba  depositado  )l. 
Clermoa...  {deja  de  tucriliir.)  Va  tengoanotadas 
estas  dos  partidas  en  el  librodecaja  Pobre  Mo- 
rel!  Jamás  be  visto  un  dolor  tan  sombrío  y  lan 
cruel  como  el  suyo.'  t'sla  pérdida  es  borrible 
para  él.  Uué  de  privaciones,  qué  de  miserias! 
Si  ese  joyero  es  una  hombre  intratable  como  él 
nos  decía,  no  sé  como  vá  á  salir  del  apuro  en 
(|ue  se  encuentra. 

ESCENA  II. 

Üiclio,  Saba,  la  PiPELET,   y  luego  FERttA>D. 

Sau.  Id  á  decir  al  señor  Ferrand  que  la  condesa 
Wac-Gregor  desea  hablarle,  {la  Pipeleí  entra 
j)uerl:i  izquierda,  tíeiman  ofrece  á  Sara  una  si- 
lla, y  se  pone  en  su  bufrie.  jp.)  La  ausencia  de 
¡ni  hermano  se  dilata...  Esta  noche  no  ha  idoásu 
casa...  teniendo  un  doble  interés  en  sus  inves- 
tigaciones, es  muy  probable  que  si  ba  encon- 
trado el  camino  de  la  verdad,  tema  perderle. 
.No  importa,  vengo  prevenida  con  sus  revela- 
ciones, contra  este  hombre  falsamente  honra- 
do, con  el  cual  necesito  entenderme  y  del  que 
sacaré  ventajas. 
PiF.  .Aquí  está  el  señor  Ferrand,  señora  Condesa. 
Sah.  Caballero,  el  asunto  de  que  vengo  á  hablaros, 
os  inleresa  tanto  como  a  mí;  asi  espero  cerra- 
rris  vuestra  puerta  á  todos,  esceptuando  á 
S.  .\.  el  gran  duque  de  (levoslein,  que  debe 
venir  de  un  momento á  otro. 
Vv.li.  inclinándose.)  Señora  condesa,  quedareis 
complacida.  Lo  habéis  oído,  señora  l'ipelet?  A 
nadie  le  es  permitido  entrar,  mas  que  ¡t  S.  .A. 
el  gran  duque  de  Cevostfin  Señor  Germán,  re- 
tiraos un  instante. 
Pipe.  Caramba!  una  alteza!  corro  á  ponerme 
mi  vestido  de  gala. 

(Sale  la  señora  Pipelct,  Germán  recogiendo  unos  pa- 
peles entra  en  el  gabinete  que  Ferrand  le  ha  indicado. 
Cuando  han  salido,  Ferrand  sin  hacer  caso  de  las  miradas 
de  Sara  que  le  eiamina  «un  detención,  permanece  im- 
pasible, después  de  algunos  instantes.) 
Kkii.    tomaos   la  molestia    de   sentaros,    señora 'Sah.  (ton /t/ri;/.)  Pues  esos  crímenes,    vos,  caba- 


ris  y  puesta  bajo  el  cuidado  de  una  mujer  lis 
mada  Varner,  de  origen  Alemán;  creo  que  e 
to  es  claro  y  positivo  ^Feírunl  se  inclina.]  Lo 
que  sigue  no  lo  es  menos.  A  favor  de  esta  niña, 
que  entonces  tenia  dos  años,  se  impusieron  en 
renta  vitalicia  £00,000  francos.  Me  parece  que 
no  encontrareis  eslomas  oscuro?  {nueeo  asenti- 
miento de  Ferrand,  í^nra  continua  cunimiiaciencia 
que  cada  vez  va  á  mus.)  En  fin,  caballero,  para 
poder  algún  día  comprobar  la  identidad  de  la 
niña,  habían  sidoentregadasá  la  persona  á  cu- 
yo cuidado  se  ccnlió,  la  mitad  de  una  cadena 
de  trabajo  antiguo  y  precioso,  y  de  una  meda- 
lla. ¿Pero  guardáis  silencio? 

Te" •  .No  he  perdido  una  palabra...  Se  entregó  á 
la  mujer  llamada  Varner,  la  mitad  de  una  ca- 
dena de  un  trabajo  antiguo  y  precioso,  de  la 
cual  pendía  la  mitad  de  tma  medalla. 

Sak.  V  es  eso  todo  lo  que  tenéis  que  decir?  Me  pa- 
rece que  en  vista  de  un  hecho  tan  minuciosa- 
mente detallado,  toda  negativa  es  imposible. 
{Ferrand  jtcrmaueee  impasible.)  Y  os  pregunto, 
caballero,  os  atreveréis  á  sostener  que  esto» 
hechos  no  son  completamente  ciertos? 

Fkk.  ^eñora  condesa... 

Sah.  (con  una  irritación  progresiva.)  En  dos  pala- 
bras, la  niña  de  que  hablo  tenia  cinco  años, 
cuando  se  anuncioá  su  madre  que  habia  muer- 
to, enviándola  una  partida  de  defunción.  Lo 
oís? 

Km.  Muy  bien;  estaba  muy  en  el  orden. 

Sau.  iNo,  caballero,  no  lo  estaba,  porque  la  par- 
tida de  defunción  era  falsa;  la  niña  no  habia 
muerto;  se  la  habia  hecho  desaparecer;  la  mu- 
jer llamada  Varner,  sea  casualmente  ó  por 
complicidad,  no  ha  podido  ser  encontrada. 
Loque  se  ignora  es,  si  ha  guardado,  ó  si  le  ha 
sido  robada  la  prenda  que  nospodria  condu- 
cir al  descubrimiento  de  la  niña. 

Fek.  Üb!  he  aquí  un  negocio  grave,  muy  grave; 
no  puede  ser  mas  grave,  señora  condesa,  y 
coiuprendo  vuestra  emoción,  si  en  él  estáis 
interesada:  hay  tal  separación  de  piezas...  ro- 
bo de  pers'iias!  Que  crímenes  lan  grandes  y 
tan  verdaderos! 


condesa.  {Sara,   obsercóndole  siempre,  vá  a  sen 
tarse  cnnndo  llaman  a   la  puerta.)  ¿Uuién   es?.. 

Pii'.  Disimulad,  señor  I  errand.  l'n  criado  ha  traí- 
do e.sta  carta  para  la  señora   condesa. 

Sab.  De  mi  hermano  sin  duda,  dádmela,  {la  Pipe- 
leí,  á  ana  seña  de  Ferrand,  se  relira,  kiiciendo 
profundas  enrtesias.)  No;  es  del  principe,  vendrá. 
Esa  mujer  todavía  le  detiene.  Oh!  yo  me  ven- 
garé. 


Uero,  los  habéis  cometido  para  recoger  200,000 
francos.  Pero  esas  maldades  no  quedarán  im- 
punes, porque  yo  arrojaré  al  suelo  esa  iná.'ca- 
ra  hipócrita  con  que  os  encubrís,  y  quedareis 
espiiesto  á  la  vergüenza  y  al  sarcasmo.  Lo  oís, 
seiior  Ferrand,  {con  irania.)  hombre  rígido  y 
honrado?  Y  no  os  escapareis,  no,  porque  he 
recibido  la  confesión  de  vuestro  cómplice,  de 
Sir  foiiiás  Seytom.  {Ferrand  que  ha  escuchada 
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lodo  tslo  CON  iorprtsú.  at  oír  las  ültima$palabrat 
hace  un  tnovimienio  húcia  Sara.) 

Fer.  Disiiniilad,  señora  condesa,  ¿queréis  repe- 
tirme ese  nombre? 

Sin.  Oh!  le  conocéis  muy  bien;  Sir  Tomás  Sejtom. 

(Se  levanta  con  alguna  vivacidad  de  fu  silla  abre  el 
cajón  de  su  bufete,  toma  una  carta,  mira  la  Urma  y  dice 
coo  uo  acento  en  que  se  espresa  el  espunto,) 

Feb.  Bueno. 

S\u.  lísplicaos,  caballero. 
Fbk,  Ali'  es  lio;  ¡oroso. 
.Sar.  I'ero,  (jué caria  es  esa? 
FuR.  No,  no...Si'fíora...  no  puedo...  seria  muy  pe- 
noso. Hace  poco  escuebaba  con  sorpresa  y  es- 
panto vuestras  acusaciones,  eslrafias  para  mj; 
quería  esplicarme  el  error  de  que  erais  victi- 
ma, cuando  de   r''pente  me  acuerdo  de  esta 
carta  que  he  recibido  esta  mañana. 
Sar.  Ksla  mañana! 

Per.  V  que  liabia  tomado  por  una  broma  sinies- 
tra, pero  lo  que  acabáis  de  decirme,  me  prue- 
ba demasiad)  la  realidad...  ah!...  señora!  per- 
donad mí  eiujcion. 
.Saii.  l'ero  caballero...  ¿cuál  es  el   contenido  de 

esa  caria?  Ouier(!  leerla  al  instante. 
Fe«.  No.  .  seria  un  golpe  muy  inesperado,  y  muy 

cruel... 
Sar.  Esa  carta!  Fsa  carta! 

Fer.  Disimulad...   pero  ni  aun   para  pulverizar 
los  ultrajantes  errores  deque  he  sido  victima, 
tendré  el  valor.. 
Sar.  Yo  los  reconoceré*  si  os  he  acusado  injusta- 
mente. 
Fkr.  ¿i. o  exigís?  (íe  da  ntia  corta.) 
S»B.  La  letra  de  mi  hernir.no! 
fzvi.  [queriendo  cvger  la  caria.)  De  vuestro  her- 
mano! ah!  no  permitiré  que  la  leáis. 
Sar.   Dejadme  dejadme,  i.  Lee.)  Hará  ISaños,  ca- 
ballero, que  deposité  por  algunos  dias  en  vues- 
tra manóla  suma  de  doscientos  mil  francos. 
Esta  única  circunstancia,    que  marca  en   mi 
vida  una  época  fatal,  me  ha   recordado  vues- 
tro nombre  en  el  momento  que  necesilabaaso 
ciarme  un  cómplice  supuesto-  el  rapto,  el  ro- 
bo,  la  falsificación,  lodo  os  lo  he  achacado, 
pero  inútilmente:    en  el  dia  de   hoy  he  visto 
destruidos    para    siempre    mis    proyectos,  y 
frente  á  frente  de   tma  ignontiniosa  vergüen- 
za, prefiero  á  ella  la  muerte,   (se  detiene.) 
FfiR-Eítosson  los  sufrimientos  que  deseaba  evi- 
taros. 
Sar.  (repomeniioír.)  Sea  al  menos  el  último  pen- 
samiento de  mi  vida,  reparar  una  calumnia, 
y  alcánceme  esta   reparación  un   poco   de  la 
'.misericordia    que  tanto    necesito.  (Sara.des- 
"  pues  de  un  momento  de  iHencio.)   Va  no  puedo 

vengarme 
j'EH.t.reed,  señora  condesa,  que  tomo  un  interés 

grandísimo. 
SiR.  No  debo  vituperar  á  mi  desgraciado  herma- 
no, y  sin  embargo,  él  solo  había  provocado  una 
escena... 
Feu.  Os  suplico  que  no  hablemos  mas  de  ello. 
iMeiii/ooKe  Sara  hace  un  movimiento  para  rt- 
íirar«e.)'i'anlasy  tan  fuertes  emociones  han  de- 
bido agitaros  mucho...  No  os  vayáis  aun...  ha- 
cedmeel  honor  de  delencírosen  mi  casa  algu- 
nos instantes. 


S*R  Perdonad...  necesito  entregarme  á  mis  re- 
flexiones. 

FuR.  Uadme  al  menos  permiso  para  que  os  acom- 
pañe, hasta  vuestro  carruage...  y  si  en  algo 
puedo  seros  útil,  i'isponedde  mi...  os  lo  ruego. 

Sar.  Sois  muy   bueno. 

Fer.  En  semejantes  momentos,  mi  larga  esperien- 
cia  se  limitará  á  daros  un  consejo;  para  evi- 
tar incómodas  pesqiiii^as,  y  una  publicidad 
siempre  dañosa  á  la  consideración  de  una  fa- 
milia, seria  conveitienleque  tubieraís  el  valor 
suliciente  para  dirigiros  á  casa  de  un  magisr 
Irado,  á  fin  de  hacerle  conocer,  con  toda  la 
reserva  posible...  Comprendo,  Dios  mió,  que 
esto  es  cruel,  muy  cruel...  para  hacer  cono- 
cer una  parle  de  la  verdad  al  enterarle 'de  las 
causas  que  han  motivado  un  tan  triste  desen- 
lace. Asi  evitareis  un  escándolo,  y  ahogareis 
este  asunto  sin  ruido,  eludiendo  las  hablillas  dci 
vulgo. 

Sak.  i'eneis  rayón,  caballero.  Criiel  es  este  deber 
pero  tendré  fuerzas  para  riimplirlo.  Y  os  repilo 
que  mi  reconocimiento  y  mis  escusas  termi- 
nan esla  visita;  comenzada  por  la  acusación  y 
los  dicterios. 

Fun.  En  semejantes  momentos  es  mucha  genero- 
siilad  pensar  en  mí.  [Llama  y  vfreee  el  brazo  á 
Sí-ro;  tí  la  fritura  I'ipclet.)    Alumbrad. 

PiP.  [desde  el  fondo  en  una  esquina  del  teatro.)  FIút 
María,  queréis  alumbrar  á  la  señora  condesa? 
Fer.  l)ecid  al  señor  Ijerinan,  que  puede  volver 
á  su  trabajo. 

ESCENA  III. 

La  PiPELET,  después  Flor  María. 

Pip.  Condesas,  altezas  aquí!  motivos  había  para 
estar  orgullo.sa  de  la  casa,  si  no  hubiera  sido 
deshonrada  esla  noche  por  un  robo...  necesi- 
tábamos todavía  un  mal-hechor,  como  si  con 
Cabrion  no  tubíéramos  bastante!  (Flor  María 
entra  con  una  luz.)  Ola!  niña!  Yaya!  que  no 
podéis  quejaros  de  vuestra  suerte!  No  es  poca 
dicha  veros  instalada  en  una  casa  donde  la 
portera  os  protege,  y  doode  vive  la  señorita 
liigolet,  vuestra  mejor  amiga. 

Flor.  (Iracías,  señora  Pipelel;  no  podéis  figuraros 
cuánto  bien  me  hace  lodo  lo  que  aqui  veo 
y  oigo. 

Pif.  Ilealmente,  para  una  joven  como  vos  no  po- 
día encontrarse  mejor  casa  ;  estaréis  en  ella 
casi  como  en  un  convento....  Vero  silencio,  el 
señor  sube,  y  no  es  amigo  de  que  se  charle... 
venid  á  ver  vuestro  cuarto....  [recordando.)  Y 
yo  que  olvidaba...!  Señor  Germán,  podéis  vol- 
ver á  vuestro  puesto,  (entra  en  lo  interior  de 
la  casa,  (ierman  viene  á  su  bufete,  li  tiempo  qu» 
Ferrand  entra  ron  Morcl  por  el  fondo.) 

ESCENA    IV. 

Ffbeand,  Morkl,  Germa.i. 

Feh.  F.nlrad,  señor  Mórel;  iba  á  encargar  á  Pi- 

pelel  que  os  llamase,  cuando  os  he  visto  en 

vuestro  cuarto,   l'ero  qué  es  lo  que  he  sabido. 

Dios  mío!  qué  es  lo  une  os  ha  sucedido? 

'  Mor.  .Vy  señor'  Todo  lo  que  os  han  dicho  es  de- 
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niMsiado  cierto.  Ayer  no  acabé  hasta  las  once 
de  pulir  el  diunianlc  ,  le  dejé  en  mi  taller  si- 
luadoen  la  boardilla,  que  cae  encima  de  nues- 
tro cuarto,  y  al  salir  me  contenté  cun  echar  la 
llave,  i'odia  acaso  preveer?... 

!'bk.  (Ciertamente  (|uü  examinado  con  rigor  el  ne- 
gucii),  se  reduce  :'i  una  imprudencia...  á  una 
imprudencia  de  hombre  lionrado.  ¿<Jué  motivos 
habia  para  descunliarí  l.a  casa  es  tan  segura, 
tan  quieta...  pero  habéis  buscado  bien? 

MoK.  Por  todas  partes,  señor;  no  me  queda  du- 
da... be  sido  robado. 

Fer.  Debe  ser  para  vos  una  pérdida  conside- 
rable, 

MoB.  Como  que  estaba  valuado  en  cuatro  mil 
trancos. 

Fer.  l'or  dicha  hará  mucho  tiempo  que  trabajáis 

{)ara  ese  joyero,  que  querrá  compartir  con  vos 
a  pérdida? 

MoB.  .41  contrario,  es  un  joven  establecido  hace 
poco,  y  que  no  puede  hacer  sacriticios;  apenas 
me  C(jnoce,  duda  de  nii  honradez,  y  me  ame- 
naza con  vivas  exijencias, 

Fek.  V,  qué  hemos  de  hacer,  Uios  raio! 

Al  OH.  Desde  esla  mañana  he  tentado,  para  apaci- 
guaile,  todos  los  medios  que  estaban  á  mi  al- 
cance, al  dinero  que  saqué  de  la  caja  de  ahor- 
ros para  procurar  el  ali\io  de  mi  esposa,  siem- 
pre triste  y  eiilernia,  he  añadido  el  precio  de 
mis  mejores  muebles,  que  he  vendido  ;  por  el 
pronto  no  han  alcanzado  ix  mas  mis  fuerzas,  y 
para  poder  pagar  en  adelante,  he  dejado  nues- 
tra habitación,  que  tenia  dos  piezas,  y  me  he 
subido  i\  nú  taller,  miserable  y  ahogada  boar- 
dilla :  de  este  modo  economizaremos  doscien- 
tos francos  de  casa. 

Fkh.  »  aliad:  tanta  resignación  me  dafia. 

Mor.  ^y  señor!  nada  de  esto  basta.... 

Fer.  Cómo? 

Mi]R.  Con  tan  grandes  sacriticios  solo  hemos  reu- 
nido seiscientos  francos,  el  joyero  exije  cuando 
menos  el  doble,  y  responde  á  mis  súplicas  con 
amenazas  tan  duras...  tan  terribles..  . 

Fer.  No  tenéis  mas  recursos? 

Mor.  No. 

Fkr.  Pues  cuando  hace  dos  dias  subi  á  vuestra 
casa,  para  hablaros  de  un  negocin  que  por  des- 
gracia se  ha  malogrado,  me  parece  que  aquella 
mujer  desgraciada..  .  l.ómo  la  llamáis?  Me  re- 

fiugna  darla  el  nombre  cunque  de  ordinario  se 
a  conoce. 

MoB.  Habláis  de  mi  suegra?  De  la  señora  Barner, 
loca  á  consecuencia  de  un  acontecimiento  do- 
loroso, y  á  quien  hemos  recojido  después  de  la 
muerte  de  su  marido? 

Fbb.  Eso  es....  Os  decía  que  me  pareció  ver  en  su 
cuello  una  cadena  de  que  pendíala  mitad  de 
una  medalla  :  ¿no  es  asi? 

Mor.  Si  señor. 

Ffb.  >'o  podíais  venderla?  Me  ha  parecido  de  un 
trabajo  antiguo  y  precioso. 

MoB.  Para  la  infeliz  es  una  reliquia;  solo  por  la 
fuerza  6  por  la  astucia  seria  posible  arrancár- 
sela, y  su  pérdida  la  mataría.  .. 

Fer.  Ah!  es  horroroso  ver  en  la  misma  casa  de 
uno  tan  gran  desdicha,  y  enviar  á  otra  parte 
todo  aquello  de  que  se  puede  disponer  en  fa- 
vor de  la  caridad.  No  he  dado  liace  poco  cin- 
cuenta francos  para  los  fundos  de  beneficencia? 


Pero  no  son  cincuenta  fr-nncos  los  que  necesi- 
táis, son  quinientos... 

Moit.  ."^eria  un  présenle  del  cíelo. 

Fek.  {alio  y  como  hablando  ronsigo  mismo.)  No, 
no  ;  ni  el  cielo  podrá  castigarme  ni  vituperar- 
me los  hombres,  (ii  Motel.)  .\\xi  tenéis  quinien- 
tos francos,  no  son  míos,  pero  puedo  disponer 
de  ellos  por  algunos  dias...  algunos  dias  no  son 
bastantes,  pongamos  dos  ó  tres  meses....  ha- 
cedme  un  (tagaré  á  esla  fecha:  Señor  (íernian. 
papel  timbrado. 

MoK.  (du(/u»i(/o.)  Tres  meses.... 

Fer.  No  podréis  pagar  á  ese  plazo,  ni  yo  tanip»  co 
lo  sé;  pero  me  cabrá  la  satisfacción  de  haber 
evitado  una  desgiacia,  y  de  haber  socorrido 
males  que  no  admiten  espera.  .^1  vencimiento 
daréis  alguna  cosa  á  cuenta,  y  yo  os  ayudaré. 
(a  Murel  que  vá  a  escribir.)  ^o  os  incomodéis, 
ponedme  la  aceptación  en  blanco.  {Morel  fitma. 
Ferrund  toma  clpapel  y  ¡o  lacha  tn  un  cajón. ){Jué 
fatalidad!  tjué  fatalidad  no  ser  rico!  Aquí  te- 
neis  vuestros  quinientos  francos. 

Mor.  Dios  mío!  apenas  puedo  sostenerme!  tanto 
dinero!  tanta  alegría!.... 

Fek.  Id  en  paz,  señor  Morel!  Después  de  la  tem- 
pestad aparece  el  sol;  es  una  ley  de  la  natu- 
raleza. 

ÜoK.  Ali!  Cómo  os  bendecirá  toda  mi  familia!  (te 
rá  evrrieiicto.) 

Pip.  {que  entra  con  Flor  Maria.)  .\qui  tenéis  esla 
jovencila    acabo  de  instalarla  en  suhabilacion. 

Fi'.M.  {mirando  el  reloj.)  ii\\iy  larde  es  ya!  Podéis 
retiraros,  señor  iicrman.  V  vos,  señora  Pipe- 
h't,  cerrad  bien  todas  las  puertas,  (canse.) 

ESC  E. VA    V. 

Ferkand  solo. 

Ya  estoy  solo!  Ya  terminó  el  dia!  Ah!  cómo  pe- 
saba sobre  mi  rostro  una  máscara  de  austeri- 
dad! cómo  encadenaba  mis  acciones  y  mis  mo- 
vimientos un  manto  de  hipocresia.  Afuera  la 
máscara!  Abajo  el  manto!  á  esta  hora  me  reco- 
nozco, estoy  en  libertad....  me  arranco  del  ca- 
dáver al  que  todos  los  dias  me  encadeno!...  Yo 
tan  robusto,  tan  resuelto,  sentirme  de  conliniio 
clavado  sobre  ese  sillón'  Mi  energía  me  devora, 
y  no  sé  cómo  apaciguar  mi  sangre,  que  cual 
Java  ardiente  hierve  en  mis  venas.  Oro!  oro! 
Yo  quiero  oro  para  tener  bajo  mis  pies  ese  re- 
baño de  imbéciles  que  engaño  y  que  desprecio. 
Tomás  Seyton  muere  por  mi,  por  mi  tranqui- 
lidad ,  y  su  altiva  hermana  me  dá  escusas  y 
gracias!...  (Juiero  tener  á  Morel  en  mi  poder, 
quiero  que  me  entregue  ese  medalla  y  esa  ca- 
dena, últimos  restos  de  una  existencia  que  me 

embaraza  y  que  voy  reduciendo  á  la  nada 

le  robo  su  brillante,  y  para  que  alabe  mi  gene- 
rosidad, le  hago  un  préstamo  engañador,  y  co- 
loca en  mis  manos  su  libertad...  y  me  llama  su 
bienhechor!  Necios!  necios!  pobres  necios!  Y 
tú,  Clermon,  que  me  ruegas,  que  me  suplicas... 
que  no  puedes  vivir  tranquilo  si  no  soy  yo  el 
depositario  de  lu  oro!  aqui  le  tienes ,  aquí!  es- 
tás complacido!  {saca  una  cugila  de  un  secreto 
que  se  abre  en  el  estante  de  libros  por  medio  de  un 
rtiorle  )  uro!  oro!  Cuanto  oro!  Qué  hermoso  es 
el  oro!  A  su  lado  son  pálidos  los  rayos  del  sol'. 
Oigo  su  voz  metálica  que  con  armonioso   en- 
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•auto  dice...  «El  oro  lo  bs  todol  El  oro  lo  puede 

todo El  oro  lo  dú  lodo.'  [ineU  tut  rieiioí  tn 

la  eajiía  )  r>h !  que  placer  se  iguala  al  de 
locarle!  Cuando  mis  manos  sienten  su  con- 
luclu,  cíicula  por  mis  venas,  no  sé  que  fue- 
go eléctrico  que  me  abrasa  en  una  nueva  é 
insaciable  avaricia!....    Traédmelo,    hombres 

engañados,    traédmelo   todavía' enlregad- 

lo  á  mis  virtudes;  entrenadlo  á  mi  hipocre- 
sía; dadlo,  porque  mi  probidad  responde  basta 
el  dia  en  que  me  di<;ais,  volvednos  lo  que  os 
entregamos,  honrado  depositario!...  Volvéros- 
lo!.... alguna  astucia  infernal,  algún  crimen 
audaz  os  responderá! \h!  como  os  enga- 
ñáis... Volvéroslo  equivaldría  A  daros  mis  go- 
ces pasados,  mis  goces  futuros!...  ¡ijué  bella  es 
Flor  .Uaria!..  aqiii...  aquí...  detrás  de  esa  ven- 
lana,  encantado  por  su  voz .  fascinado  por  su 
mirada,  estaba  yo  siempre  cuando  su  melodio- 
so acento  resonaba  en  el  palio,  entonando  lier- 
nisimas  canciones!...  V  de  noche  aun  la  veia... 
aun  1. 1  escuchaba  ansioso,  y  deliraba  con  ella... 
Uué  mas?...  Cuantío  ¡i  la  luz  del  dia,  para  com- 
binar mis  mas  astutas  y  complicadas  tramas, 
necesitaba  lodos  los  recursos  de  mi  impasible 
sangre  fria  ,  su  recuerdo,  dominándome  á  mi 
pesar,  arrastraba  á  su  hermosura  mis  pensa- 
mientos... Me  espanta,  casi  me  dá  pavor  la  de- 
senfrenada pasión  cnnque  me  arrebata  esa  ni- 
ña!. .  (luardaré  bien  mi  oro,  y  llamaré  á  Flor 
Maria.  (u'i  á  llamar.)  Pero .  cosa  estraña!  mi 
corazón  palpita.. .  mi  mano  tiembla....  {llama. ) 
Va  á  venir...  Ferrand  ,  Ferrand  pon  aun  otra 
vez  en  tu  rostro  la  máscara  de  la  austeridad, 
y  en  tus  palabras  la  dulzura  de  la  hipocresía. 


ESCENA  VI. 
Fi.oR  MiKiA,  Fkbrand. 

Ki.oR.  Habéis  llamado,  señor? 

KtB.  Si ,  hija  raía  :  ¿os  han  enseñado  Yueslro 
cuarto? 

Flob.  Si  señor. 

Fp.r.  .Acercaos,  bija  raia.  ¿Tenéis  miedo? 

Flob.  iN'o  señor:  acaso  no  habéis  consentido  en 
lomarme  por  criada,  arrancándome  con  este 
favor  á  una  tristísima  existencia  que  ya  no  pe- 
dia soportar?  Espero  que  mi  celo  hará  que  os 
intereséis  por  mi. 

Fi'.R.  Mucho  me  intereso  ya  ,  pero  aun  puedo  in- 
teresarme mas;  para  cunseguirlo,  no  basta  ser- 
virme c  n  celo;  es  necesario  que  os  persuadáis 
de  que  vuestra  suerte  depende  de  mi....  Si  me 
tenéis  contento,  á  nadie  envidiareis. 

Fi.oH.  Sin  duda,  señor;  no  haré  mas  que  lo  que 
mi  deber  exija. 

Fbr.  Eso  quería  decir;  pero  convenceos  de  una 
cosa.  Cuando  una  criada  no  tiene  familia  ,  de- 
pende cnleramenle  de  su  amo.  Suponed  por 
un  momento,  que  descontento  yo  de  vos  por 
cualquier  motivo,  os  despidiese,  dando  malos 
informes;  ¿á  dónde  iriais?  En  dónde  os  recibi- 
rían? La  miseria,  una  miseria  afrentosa  os 
acompañaría... 

Flor.  .\o  creáis,  señor,  que  cometa  fallas,  si  aU 
;iiua  vez  yerro,  bien  sabe  Dios  que  será  con- 


síon,  en  ninguna  circunstancia;  en  la  lucha 
desigual  del  fuerte  con  el  débil,  del  hombre 
honrado  y  conocido,  con  la  joven  vagamunda 
é  igiu)rada,  esta  se  perdería  para  siempre. 

I  LOK.  Por  Dios,  señor!  . 

Fkk.  (con  dulíura.)  ¿(Jué  leñéis?  ¿Tembláis?  Va- 
raos, vamos,  locuela!  he   debido  decirte  cosas 

horribles;  pero  sí  eres  cuerda  y  ubedienlc 

¡quiere  atratrla  hacia  íi.) 

t'ioK.  ((i  media  voz.)  Mas  miedo  tengo  abura  que 
anles. 

FkR.(i'on  pastun.)  Flor  María  ..  (s«  vye  llamar  á  la 
puerta.)  Maldición!  {ú  Flor  alaria.)  Eslaosquie- 
ta!  no  abráis. 

Flor.  Pero  señor... 

Fkii.  Me  oís... 

Flob.  Pueden  decir..? 

Fbb.  ¿Oué?  tjue  yo  duermo,  y  qjie  vos  no  ois.... 
[tlaman  otra  vez.)  ()ué  íiilierno!  (uíro  campani- 
llazo.)  Id  á  abrir.  ¿<Juién  será  á  estas  horas? 
Que  no  cayera   un    rayo   subrí:   el  importuno! 

ESCENA  Vil. 

Fioii  M.4RIA,  la  Pii'KLFT,    lucga  Roo(.i>o. 


Fen.  No  os  había  dicho,  señora  Pípelel,  que  ana- 
die abrierais? 

Pip.  .Me  parece  que  escepluasteis  á  S.  .\ . 

Frr     El  príncipe! 

Pip.  Sí  señor...  El  Dómine,  que  eslá  haciendo 
diabluras  abajo,  se  empeñaba  en  no  dejar  pa- 
sar el  carruage...  Aquí  eslá  S.  A.  (tnlra  Ro- 
ilíilfo.)  Calla,  calla...  mi  inquilinude  esla  ma- 
ñana 

Flob.  Es  un  principe' 

Koü.  (a  Flor  Slaria.)  Us  hahiu  prometido  »ol- 
ver'.. 

Fe«.  (op.)  Se  conocían. 

RoD.  ((i  Ferrand  )  Disimuladme,  caballero,  por- 
que aunque  es  ya  tarde,  creo  que  habré  inter- 
rumpido vuestras  ocupaciones;  podría  hablaros 
un  momento?  (  d  una  señal  de  terrand,  te  reti- 
ran María  y  la  l'ipelet  )  Dos  negocios  motivan 
mi  visita.  Es  el  primero,  otorgar  una  pensión 
en  favor  de  un  valiente  que  me  ha  salvado  la 
vida;  le  he  citado  aquí  y  os  ruego  formuléis  el 
contrato. 

FüR.  Se  hará  como  gustéis. 

UoD.  Mas  delicado  es  el  segundo:  ya  habréis  no- 
lado  que  no  me  es  desconocida  la  joven  que 
acabo  de  saber  ha  entrado  á  serviros  hace  al- 
guna>  horas. 

Fer.  Si  señor. 

Kop.  Circunstancias  especiales  me  inclinan  á  am- 
pararla con  una  protección  que  quiero  no  sea 
estéril,  pero  no  he  sabido  dónde  estaba  basla 
poco  tiempo  antes  de  veros. 

Feii.  Me  felicito  de  haberla  recogido. 

Rol).  Sí,  pero  pueden  venir  á  reclamarla  de  vos, 
y  no  podríais  prescindir  de  entregarla. 

Fkk  ftnii  .wcreta  ansiedad.)  .Aguardo  vuestras  pa- 
labras, señor. 

Ron.  (lulero  sustraerla  á  toda  persecución. 

Fk«  Me  permite  V.  A  hacerle  algunas  pre- 
guntas? 

Ron.  Hablad. 

Feo.  Se  propone  V.  .\. 


llevársela? 


Ira  mi  voluntad. 
Fkh.  lie  querido  daros  á  entender  lo  perjudicial    Ri-d.  .Ahora  mismo, 
que  08  seria  descontentarme  en   ninguna  oca-    Fkb.  Mv  será  licito  preguntar  á  dónde? 


PIWMEIU    PARTE. 
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RoD.  A  mi  casa. 

I  BK.  Os  mugo  (jiie  puiüont'is  mi  franqueza,  pero 
al  venir  á  coinunicarine  esle  proyecto,  ba  sido 
la  intención  de  V.  A.  Iiiicernie  cómplice  indi ' 
recto  de  un  capricho  de  principe? 

i.tou.  De  ningún  mudo. 

Kkk.  Debo  deciros,  señor  ,  que  las  personas  que 
no  conocen  como  yo  vuestro  desinterés,  juzga- 
ran de  vuestra  protección  de  la  manera  que 
acostumbra  á  juzgar  el  mundo,  cuyos  fallos 
conocéis  mejor  que  yo.  I  na  cantora  vagamun- 
da en  casa  de  un  principe!  l'obre  niña!  l'agará 
bien  caro  el  interés  que  os  inspira! 

Itoü.  Esa  reUexion  es  propia  de  un  bombre  sabio 
y  prudente,  y  (|uerria  poder  atenderla. 

Fkr.  Tenéis  formal  empeño  en  no  abandonará 
vuestra  protegida/ 

Rdu.  l'or  nada  en  el  mundo  renunciaría  á  mis 
proyectos.  Creéis  que  si  no  hubiera  temido  los 
de  esos  miserables  que  saben  está  en  vuestra 
casa,  habría  tenido  inconveniente  en  dejarla 
en  ella? 

Fer.  Pero  no  es  posible  burlar  sus  planes? 

KoD.  Cómo? 

Fkr.  En  Saint-Mandé  tengo  una  casa  de  campo; 
Flor  María  puede  mañana ,  ahora  mismo  sí 
queréis,  ser  conducida  á  ella. 

Roü.  No  me  hubiera  atrevido  á  indicároslo. 

Fkk.  Si  consentís  daré  inmediatamente  mis  ór- 
denes, (í/uniu,  entran  Muri'i  y  la  Pipelet.) 

Ron.  (d  Alaria.)  Es  necesario,  hija  mia,  que  par- 
tais  ahora  mismo. 

Flob.  Yo,  señor! 

Feb  (ala  Pipelel  üecid  á  vuestro  marido  que 
vaya  <i  buscar  un  coche. 

l'ip.  Suceden  aquí  cosas  muy  originales! 

Flou.  V  á  dónde  voy,  señor? 

KoD.  A  la  casa  de  campo  del  señor  Ferrand. 

l'LOR.  Con  vos? 

KüD.  No;  sola  con  esle  caballero. 

Fer.  (<i  Maria.)  No  olvidéis  los  consejos  que  os 
he  dado,  (ruido  fuera.)  ¿Qué  es  lo  que  sucedo? 

ESCENA  VIII. 

JLoi  mitmos,  la  Pipelet  ,  el  Domine  ,  luego  el  Tre- 
mendo y  Alfredo. 

Pip.  (que  entra  asustada.)  Es  capaz  esto  de  hacer 
saltar  el  globo!  l.o  oís?  Lo  oís? 

Fkr.  Tero  que  es? 

l'ip.  Ese  hombre,  ese  hombre  ,  que  estaba  dando 
voces  á  la  puerta,  así  que  me  oyó  decir,  Alfre- 
do, ves  á  buscar  un  coche  para  llevar  á  Flor 
Maria,  empezó  á  gritar  desaforadamente;  lle- 
varse á  Flor  Maria! 

RoD.  Pero  de  quién  habláis? 

Pip.  De  ese  ..  de  ese...  ahí  le  tenéis...  del  Dómi- 
ne. (Maria  dá  un  grito  ¡j  se  ampara  de  Rodolfo  ) 

Fer.  (oí  Dómine.)  Qué  queréis? 

DoM.  [embriagado,  pero  sin  balbucear,  suvoz  está 
solo  algo  mas  riiticu,  mantiene  su  cuerpo  derecho, 
la  escitacion  de  las  bebidas  ha  producido  en  el 
cierta  fiebre  rabiosa.)  Ni  pido,  ni  deseo  nada;  lo 
que  no  quiero  es  que  se  escape  de  aqui  Mor 
María;  á  todos  os  lo  digo;  me  oís? 

Feb.  (ai  üómtne.)  Pero  sí  yo  me  voy  ,  al  menos 
permitiréis  que  me  acompañe. 

DüM.  (adelantándose.)  ,\o  se  irá. 

Fkh.  Silencio!  mi  cólera...  [ap.  y  con  un  esfuerzo 
violento.) 


,  RuD.  (al  Dómine.)  Ni  con  su  amo? 
;  D<iM.  Si  ha  úv  sei  asi,  volvédmela,  es  mi  volun- 
tad. ^s«  adelanta  hacia  ñlariu,  que  i«  ampara  dé 
Rodolfo.) 
I  Flob.  ^al\adme. 
I  RoD.  Retírate,  miserable! 

DoM.  Uh:  queréis  horrores!  los  lendieis! 
I  Ron.  (adelantándose.)  ,No  la  locarás... 

DoM.  Que  no  la  tocaré!  (se  adelanta  hacia  Rodol- 
fo, quien  le  rnhaia  con  fuerza  y  le  hace  caer  dt 
rodillas,  levantándose,  dice.]  le  gusta  sorpren- 
der á  tu  enemigo?  Ignoras  que  cuando  he  be- 
bido valgo  pi  r  seis? 

Tke.  [entrando.)  V  yo  por  si(>te  cuando  dcUi-ndo  á 
mis  amigos,  [coge  al  Dómine  y  te  mjtla  can 
vigor.) 

DoM.  Déjame,  Tremendo. 

Trk.  Bien  sé,  señor  Itodoldo,  que  con  vuestras 
puñadas  tenía  lo  bastante  para  entrar  en  ra- 
zón, pero  no  es  digno  ese  hombre  de  que  vues- 
tras manos  se  mancillen  con  su  contacto. 

RoD.  ;«  ZVcmeíi(/(i.)  Gracias,  amigo  niio.  (ti  Fer- 
rand.) Lleváosla,  (d  Alaria.)  No  teníais. 

\ek.  (a¡i.  llevándose  á  Maria.)  Marchemos,  ellis 
mismos  trabajan  para  entregármela. 

Flor,  (iracias.  Dios  mió,  me  he  salvado. 

Don.  le  juro  que  me  vengaré,   I  remendó. 

"ke.  Eh?  basta  de  bravatas!  Jura  cuanto  quieras, 
pero  por  ahora  obedece  mis  órdenes...  Sus!  á 
doimir  que  ya  es  tiempo,  (le  arroja  contra  un 
sillón  y  le  sienta  á  la  fuerza.) 

FIN  DEL  CUADRO  TERCERO. 

CU.\DRO  CUARTO. 


(Habitación  de  Rigolelle.  Uua  chimenea,  sobre  la  cual 
hay  (lores:  alcoba,  con  cama  y  ventanas  con  cortinas;  á 
Ja  derecha  de  la  alcoba  un  gabinete;  una  jaula  de  cana- 
rio sobre  una  mesa:  á  la  izquierda  una  puerta  cerrada  con 
nn  cerrojo;  á  la  derecha  la  de  la  escalera. ) 

ESCENA  PRIMERA. 

Rigolette  .>o/a.  Está  sentada  y  escribe  fu  un  libri- 
to  forrada  de  pergamino. 

RiG.  Vamos  á  ver:  Casa,  alquiler  del  mes  de  ma- 
yo, doce  francos;  un  par  de  chanclos  dos  fran- 
cos; dos  ramillelitos,  seis  sueldos;  esto  es  gas- 
to de  lujo. 

ESCENA  II. 

Dicha,  la  Tipelet. 

Pip.  [entra.)  S:>  puede  entrar? 

Riu.  Buenos  días,  S^ra.  Pipelet. 

Pip.  Muy  buenos.  Señorita  Rigolcüc;  lomad  vues- 
tro panecillo. 

RiG.  Gracias;  sois  muy  bondadosa. 

Pip.  Subo  á  arreglar  mi  habitación,  y  no  me  pesa 
el  verus  tan  de  mañana  fresca,  alegre  y  ele- 
gante, porque  en  verdad,  esto  me  recuerda  lo 
que  yo  hacia  antes  de  casarme  con  mi  Alfredo. 

Rio.  (acabando  sus  asie7Uos.)  Qué  ocurre  de  nue- 
vo. Señora  1  ipelet? 

Pip.  (sentándose. j  Nada;  ya  vá  para  tres  meses 
que  ese  pobre  £r.  Ferrand  enllaqucce  y  se  se- 
ca dia  por  día;  está  amarillo  como  ía  cera;  lie- 
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ne  los  ojos  encarnados  como  un  conejo  blanco; 
vamos,  es  otro  hombre;  alguna  cosa  eslraurüi- 
naria  (lebe  haberle  sucedido.  Lo  que  voy  A  con  - 
taros  parece  increíble.  El  olro  dia  entro  callan- 
dilo  en  su  cuarto,  y  le  encuentro  de  rodillas... 
lloraba,  Señorita  l'ipelel,  os  U)  aseguro  por  mi 
honor,  lloraba  y  decía....  Vuelve!.,  vuelve!... 
vuelve... 

iliG.  V  á  quién  se  dirigía? 

Pii".  Eso  es  lo  que  no  he  podido  averiguar;  pero 
seguramente  no  sería  al  Dómine  que  viene 
dos  ó  tres  veces  lodos  los  diasá  representarla 
misma  escena,  y  ,i  ecliarle  en  cara  que  ha  >ido 
la  causa  de  que  le  hayan  llevado  á  Flor  María. 

UiG.  i'obre  Flor  .\iaria!  Uónle  estará?  Ha  sido 
por  cierto  bien  estraoruinario... 

Pip.  Eslraordinariü!  lisia  calificación  que  lac^n- 
vi?ne.  Me  parece  que  la  estoy  viendo  cuando 
ei  dia  que  elSr.  Ferrand  iba  ¿"llevarla  :'i  Saint- 
Mandé  dijo  llorosa  dos  palabras  al  oido  del 
Principe  y  chas!  en  lugar  de  subir  al  coche  que 
había  traidu  mi  marido,  se  marcha  con  S.  A.  en 
un  lindísimo  carruage. 

UiG.  Esonoeseslrafio!  Buenadiferencia  vádeuno 
á  otro!  Os  acordáis  de  la  figura  que  tenia  en- 
tonces el  Señor  Fcrrand?  [riendo.)  Tiene  una 
cara!... 

Pip.  Cierto  que  no  es  nada  alegre;  pero  mas  triste 
es  aun  la  suerte  de  la  familia  Morel:  desde  el 
robo  del  diamante  ha  ido  de  mal  en  peor.  ¡.Vn- 
les  tan  tranquilos!  tan  dichosos!  Ahora  recogi- 
dos lodos  en  una  miserable  boardilla!  {•'.I  señor 
Morel,  después  de  haber  vendido  y  empeñado 
cuanto  tenia  de  valor,  ha  caido  enfermo;  el  jo- 
yero, sin  atender  á  tan  triste  situación,  le  retie- 
ne la  mitad  de  su  salario,  para  acabar  de  des- 
quitarse del  precio  del  diamante....  {llamaná  ía 
puerld.)  Ouién  es? 

(lEB.  ydeide  fuera.)  Vo. 

I>ip.  El  Señor  Germán,  que  por  no  dar  la  vuel- 
ta, quiere  entrar  por  la  puerta  falsa.  Se  le  abre? 

lliii.  Abrid,  abrid. 

ESCENA  III. 
Dichas:,  Gerh4N. 

ÜBR.  liucnosdias.  Señorita;  aqui  tenéis  corladas 
vuestras  plumas. 

Uiti.  Vienen  en  la  mejor  ocasión!  Me  disponía  ii 
concluir  mis  cuentas;  ¿queréis  acabarlas  por 
mi.  Señor  Gerniau?  Vuestra  gallarda  letra  hará 
honor  íi  mi  libro;  poco  es  lo  que  falla —  dos 
sueldos  de  algunas  friolcrillas,  y  la  suma. 

I'ip.  Voy  en  busca  de  mi  Alfredo,  que  estará  con 
ciiidadol  Ina  hora  hace  que  me  separé  de  él. 
Adiós,  .">eñorita  Kigolelle. 

l'tiG.  Adiós,  Señora  f  ipelel. 

ESCENA  IV. 

KlGOLETTE,    GeBMáN. 

('.KR.  Gracias  ;i  Üios  que  estamos  solos. 

Iík;.  Por  qué? 

lER.  Porque  asi  puedo  hablaros. 

Uio.  Qué,  os  parece  poco  lo  que  siempre  me  de- 
cís cuando  hay  gentes  delante? 

Ctv.K.  Poco  me  parece,  pues  no  alcanza  á  espresar 
lodo  lo  que  anhelo  deciros. 


Los    MlSTEUlOS    DE    P.^RIS, 

RiG.  Pues  hablad,  me  prometo  un  rato  divertido; 
para  escucharos  mejor,  vuy  á  conlinuar   mi 


labor. 

tíEK.  Seíiorila,  es  preciso  que  hablemos  con  se- 
riedad. 

PiiG.  Con  seriedad!  A  y  Dios  mío!  de  seguro  no  me 
voy  á  divertir  tanto,  [dibimando  una  madeja  d* 
hiiu.)  Hacedme  el  fav.ir  de  tener  esta  madeja. 

(íeh.  Cuanto  os  amo,  sciiDrila  Kigolelle! 

Uiü.  \  yo  a  vos. 

Gku.  De  veras? 

UiG.  ?i  por  cierto,  ¿y  por  qué  no?  Sois  bueno, 
conii;¡yciente,  generoso 

Gek.  l'i'io,  decidme  con  verdad,  ¿qué  amor  es  el 
vuestro? 

Iliu.  Cou  verdad,  el  que  se  merece  un  buen  ve- 
cina. 

Geu.  .\h!  Señorita,  yo  quisiera  que  me  amaseis 
coa  el  amor  que  acostumbran  los  amantes. 

RiG.  Los  amantes!  (Jué  lucura!  iNo  lengo  tiempo 
para  ello. 

(lEii.  I'ero,  qué  relación  tiene  el  tiempo?.... 

RiG.  El  tiempo  lo  es  lodo  pai-a  mi,  y  si  siguiera 
vuestros  consejos,  los  celosy  kisp^nasme  ocu- 
parían la  milad.  ¿V  son  acaso  (antas  mis  ga- 
nancias, que  pueda  perder  impunemente  dos 
ó  tres  días  eti  llorar  y  desconsoiarnie?  Pues,  y 
si  era  engañada?  .\h!  me  desesperaba,  y  en- 
tonces si  que  quedaba  arruinada. 

Gek.  Pero  sí  yo  os  pido  que  me  améis,  es  porque 
quiero  ser  vuestro  maiido. 

II ic;.  Mí  marido!  Si  sois  lan  pobre  como  yo! 

Ger.  lengo  un  tío  muy  anciano,  que  me  dejará 
lo  menos  mil  escudos. 

UiG.  Mil  escudos!  Si,  pero  entretanto  no  tenemos 
nada.  .\h\  tiene  usted  á  los  de  Morel. 

Geu.  l'rabajais  mucho,  y  podéis  caer  enferma. 

iSiG.  [riendo  )  Enferma"!  yo!  que  disparale!  ¿Y 
porqué  he  de  enfermar"?  Como  cuanto  apetez- 
co, duermo  cuanto  deseo,  canto  como  una  alon- 
dra, tengo  trabajo,  diez  y  ocho  años,  y  un  co- 
razón libre  y  alegre;  ,.os  parece  que  son  estos 
méritos  para  enfermar? 

ESCENA  V. 

Dichos,  Alfruuo,  azorado  y  corriendo. 

An'.  Señorita  Rigolelle!  una  silla,  por  piedad! 

RiG.  (,)ué  tenéis,  señor  Alfredo?  Estaismuy  pálido. 

Ale.  El  monstruo  acaba  de  atentar  contra  la  tran- 
quilidad de  mi  hogar  doméstico. 

RiG.  Cabrion? 

Ale.  .Sabéis  lo  que  intenla?  Quiere  hacer  creerá 

Anastasia   que    soy    un    calavera! Ahora 

mismo  ha  pasado  por  nuestia  calle  acompaña- 
do de  una  rubia,  y  la  imprudente  ha  tenido  la 
audacia  de  dirigirme  un  par  de  besos  por  la 
ventana  demí  portería  En  vano  he juradoque 
no  la  conozco,  pero  mi  esposa  sospecha  de 
mi,  y  me  llama  viejo  impúdico.  {dándoí¿  en  ¡a 
freule.)  Ay  üios  mío)  Esln  es  horrible! 

Ger.  Pero  (|ué  es  lo  que  os  trae  por  aqui? 

Ale.  Con  estas  cosas  pierdo  hasta  la  memoria, 
me  han  entregado  una  carta  para  vos...  Infa- 
me! [vnlviéndone.) 

RiG.  I  na  caita  para  mi!  Es  la  primera  que  reci- 
bo en  toda  mi  vida. 

Gbb.  Liúdo  sello,  bonitas  armas! 


PniMERA. 

Alf.  Yo  también  anhelo  recibir  una  cavia...  la  de 
convite  para  el  entierro  de  Cabrion. 

RiG.  Ui'é  felicidad!  noticias  de  Flor  Alaria! 

Gbr.  Oiié  dice?  dónde  está? 

KiG.  {iee.)  «Las  precauciones  deque  basido  nece- 
sario rodearme  para  burlar  las  pesquisas  de  las 
personas  que  no  me  (Hiieron  bien,  uie  bun  im- 
pedido basta  boy,  querida  Kigoletle,  daros  no 
ticias  mias...  Soy  muy  dichosa...  Solo  turba  mi 
felicidad  la  imposibilidad  de  escribiros  á  vos, 
que  habéis  sido  el  primer  ser  que  me  ha  amado. » 

Gek  í.orao  se  alegrará  el  Tremendo  cuando  sepa 
estas  noticias!  Mañana,  cuando  venga  á  cobrar 
su  pensión,  cuidaré  de  decírselo. 

RiG.  {lee.)  oCrenque  pronto  partiremos  para  paí- 
ses lejanos...  muy  lejanos...  pero  no  sin  volver 
á  veros.  Hoy  ó  mañana  irá  á  vuestra  casa  una 
persona  con  quien  habéis  hablado  una  vez,  y 
que  ha  sido  mi  protector;  mas  le  aprecio,  si  es 
posible,  desde  que  me  ha  prometido  que  la  lin- 
da Rigolette  dará  un  estrecho  abrazo  á  su  Flor 
Maria. 

Gen.  Su  protector!  el  Principe  es  sin  duda. 

ALf.  {dándose  en  la  frente.)  bandido! 

RiG.  Me  habéis  asustado,  señor  Alfredo. 

Alf.  Me  entontece  tse  monstruo!  Va  me  alvida- 
ba  de  subir  esta  cita  que  el  alguacil  me  ha  en- 
tregado para  el  Sr.  Worel. 

RiG.  V  qué  dice  esa  cita? 

Geb.  {mirando  el  papel.)  Es  una  orden  de  pago! 

RiG.  i)ué  significa  eso? 

Ger.  Uue  si  Morel  no  paga  en  el  dia  de  hoy,  la 
justicia  se  apoderará  ae  cuanto  tiene. 

RiG.  Bien  poco  es! 

Geb.  y  será  conducido  á  la  Cárcel. 

RiG.  i\  o  lo  consentirá  el  ^r.  Ferrand,  que  le  pres' 
tó  el  dinero. 

Gbr.  El  pagaré  no  está  en  sus  manos;  podría  pa- 
garlo, es  cierto,  mas  dice  que  carece  de  fondos. 

RtG.  Y  se  continuarán  las  diligencias  á  pesar  de 
lo  que  le  habéis  entregado  á  cuenta? 

Geb.  Si. 

RiG.  Ah!  si  tuviese  algunos  ahorros,  baria  peda- 
zos todas  mis  huchas.  {Germán  toma  su  stmbre- 
ro.)  Vais  á  vuestra  oficina? 

Geb.  Tengo  antes  que  llegarme  aquí  cerca. 

Rms.  Dónde? 

Ger.  Lo  sabréis,  y  creo  no  os  pesará.  Cuando  vuel- 
va, que  será  pronto,  llamaré  á  esa  puerta,  fse- 
ñalando  la  del  fondo.) 

RiG.  Os  abriré;  entre  tanto  subo  con  el  señor  á 
casa  de  Morel,  para  animarlos  un  poco.  Hasta 
la  vista,  vecino. 

Gen.  Hasta  luego. 

Alf.  Señor  Germán,  espero  de  vos  nn  favor  im- 
portante; mirad  al  bajar  si  aun  está  Cabrion. 

GeR.  Lo  haré. 

RiG.  Venís,  señor  Alfredo? 

Alf.  Voy!  {yéndogr.)  Dios  quiera  que  no  esté  él 
ni  su  maldita  rubia. 

ESCENA  VI. 

Fbbband,  solo. 

(Caando  todos  han  salido  por  la  paerta  de  la    de- 
recha, se  oye  llamar  á  la  de  la  izquierda.) 
Feb.  No  hay  nadie!  No  rae  ha  sido  posible  oir  su 
conversación.  ¿Dónde  estará  la  carta  sellada  j 
que  he  visto  en  la  portería  con  las  armas  de 
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la  marquesa  de  Ilarville  y  dirigida  á  Rigolette? 
Esta  joven  no  conoce  á  la  marquesa,  pero  al 
piincipe  si,  y  hace  ya  tres  meses  que  Mor  Ma- 
ria está  en  su  poder;  desde  ese  dia  fatal,  todas 
mis  diligencias  han  sido  inútiles!  Esfuerzos, 
astucia,  perseverancia,  fatigas,  todo  lo  he  em- 
pleado en  vano:  ¿dónde  la  ocultará?  l'ero  la 
carta!.,  la  carta.'  Ah!  nada  encuentro,  nada! 
{cae  sobre  una  silla.)  Yo!  A  mi  edad  verme  en 
tal  eslado!  Siexistcn  furias  en  lugar  de  remor- 
dimientos, ellas  sin  duda  han  colocado  en  mi 
alma  tan  imprudente  amor,  (con  rabia.)  Ah! 
deje  libre  mi  corazón  la  mano  de  hierro  que 
le  oprime,  apagúese  el  fuego  que  le  devora... 
Mi  cabeza  no  raciocina  ya...  ha  olvidado  la 
realidad,  y  sueña,  sueña  sin  cesar,  {levantán- 
dose.) l'ero  puede  venir  gente,  y  e.s  necesario 
encontrar  la  caria,  {grilo  de  alegría.)  Aquí  está! 
aqui  está!!  es  suya!  la  ha  escrito  ella,  {rie.)  Se 
halla  en  casa  de  la  marquesa  de  Harvílle!..  Va 
eres  mía...  mia...  porque  conozco  lu  retiro! 
El  oro  y  la  audacia  completarán  mi  obra.  Si, 
por  ella  daré  mi  oro,  mi  sangre,  todo,  y  nada 
me  parecerá  poco,  (ooíi  t!Oj  amenazadora.)  De- 
safio al  orbe  entero.  El  tiempo,  la  ausencia,  los 
obstáculos,  lejos  de  calmar  mi  pasión,  la  han 
convertido  en  frenesí. 

Gek.  {llamando  por  fuira.)  Vecina,  se  puede  en- 
trar? 

Fer.  Germán!  Si  me  descubriesen!..  Pondié  la 
calta  en  su  lugar,  {va  d  salir  por  la  otra  puerta, 
y  se  detiene.) 

RiG.  (desde /■«era.)  Emilin,  di  á  tu  padre  que  al 
momento  subo. 

FcB.  Lavozde  Rigolette!..  Ah!  en  esta  alcoba. 
je  esconde.) 

ESCENA  VII. 

Rigolette,  luego  Germán  »/ Ferbím). 

RiG.  {cantando.)  Vuelvo  á  ver  mi  Normandia... 

Ger.  {desde  fuera.)  Vecina,  respondedme,  ¿puedo 
entrar? 

RiG.  Vaya  vaya,  babia  echado  el  cerrojo. 

GKh.  No  me  oíais? 

RiG.  .Acabo  de  entrar!  Puede  saberse  el  objeto  de 
vuestra  visita? 

Gn.B.  Suenas  noticias'  He  visto  á  un  amigo,  á 
quien  he  pedido  prestados  mil  francos. 

RiG.  ¿I'araqué  los  necesitáis? 

Ger.  So  lo  ¡idiviüais?  Si  ponen  en  la  cárcel  al  po- 
bre Morei... 

RiG..  Queréis  pagar  su  deuda!  Ah!  señor  Ger- 
¡iian,  cuanto  me  encanta  tan  generosa  acción! 

Grb.  Mí  amigo  sale  mañana  para  sus  posesiones, 
pero  me  ha  prometido  bacercuaiito  esté  de  su 
parte  para  satisfacer  mis  deseos  antes  de  em- 
prender su  viage. 

RiG.  Estoy  anhelando  ir  al  cuarto  de  los  Morel 
para  decirles... 

Ger.  Deteneos  ..  me  han  prometido  el  dinero, 
es  cierto,  pero  aun  no  lo  tengo  en  mi  poder, 
y  no  conviene  alhagarles  con  una  esperanza 
que  pudiera  no  realizarse. 

RiG.  Tenéis  razón,  no  es  una  cosa  segura! 

Ger.  Tranquilizaos,  luego  volveré á  verle. 

RiG.  Vamos,  veo  que  aun  tenéis  esperanza.*;  ba- 
jad á  vuestro  trabajo,  que  yo  voy  á  llevar  mi 
obra  á  la  calle  de  San  Dionisio;  dadme  el  chai, 
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vecino,  y  prendodlo  con  un  alfiler...   (Guillado 
no  inc  pinchéis! 

("lER.  [suspira Hilo.)  Ay  señorita  Rigolelte! 

RiG.¿<)u(i  tenéis? 

t'iEK.  Noquisiera  serviros  de  doncella. 

UiG.  Vamos,  vamos;  nada  he  hecho  aun...  [Iia- 
ciendo  lo  que  imiica  el  diálugo  )  el  cerrojo...  la 
ol)ra...  no  se  me  olvida  nada...  vuestro  brazo 
hiista  abajo...  Sois  un  escelenlejóven,  vecino. 
(sa/en.) 

Fer.  {sntiendo  del  gabinete,  escribe  en  un  lihri- 
ío.)  .Me  basta  decir  una  palabra,  y  mañana  al 
amanecer  Morel  sera  preso,  y  tendré  la  ansia- 
da cadena;  el  présiunio  (|ue  acaba  de  hacerle 
ese  miserable,  vendrá  en  nii  auíiilio  para  que 
aparezca  como  ladrón,  y  sea  puesto  en  una 
cárcel;  antes  de  una  hora  el  Domine  sabrá  don- 
de se  oculta  Flor  Maria,  y  no  correrán  muchas 
sin  que  la  tenga  en  mi  poder. 


FIN   DEL  CUADRO  CUARTO. 

CUADRO  QUINTO. 


El  teatro  representa  una  parte  del  parque  déla  mar- 
quesa de  Hiirvdle.  A  la  izquierda  pared  de  cercada  inter- 
rumpida h  icia  el  cuarto  término  por  una  reja.  En  segun- 
do y  tercer  término  pabellón  con  salida  á  la  escena;  en 
el  fondo  agua  de  un  gran  estanque;  a  la  derecha  árboles 
y  4  alguna  distancia  la  Granja. 

ESCENA  PRI.MERA. 

la  jseñoro  de  Iíarville   neniada,    ¡"ton  María /br- 
mando  un  rumilleiiio  para  presenlárselo. 

Fi.oK.  Mirad  que  bonito  ramillete. 

IIah.  ts  lindísimo! 

Flou.  ¿(.)s  dignáis  aceptarloí 

Har.  Con  mucho  gusto,  hija  mia;  y  decidme,  sois 
ahora  feliz"? 

Flor.  .\h!  si  V.  supiese  cual  es  mi  alegría  cuando 
par  la  mañana  despierto  en  el  hermoso  pabe- 
llón (jue  habito,  yo  que  antes  moraba  en  una 
habitación  tan  triste... 

II*R.  Si,  pero  es  necesario  que  olvidéis  los  dolo- 
rosos recuerdos  de  un  tiempo  que  ya  pasó. 

Flor,  olvidarlos!  No  data  de  esa  época  el  reco- 
nocimiento que  ¿vos  y  al  principe  debo?  En 
mi  degradación  y  en  mi  miseria,  no  dirigisteis 
á  mi  corazón  tiernas  y  consoladoras  palabras? 
Todos  los  dias  pido  á  Dios  que  derrame  sus  do- 
nes sobre  vuestras  cabezas,  porque  el  pobre, 
solo  plegarias  puede  ofrecer  á  sus  bienhecho- 
res. 

Mar.  Podéis  estar  satisfecha,  hija  mia;  el  cielo 
no  ha  sido  sordo  á  ellas;  mañana  p^ir  la  tarde 
se  íirma  mi  contrato  de  matrimonio  con  el 
principe,  é  inmediatamente  partimos  para 
Alemania. 

ri.vR.  Será  verdad!  Gracias,  Dios  mió,  habéis  es- 
cuchado mis  súplicas. 

Mar.  y  no  echareis  de  menos  la  Francia? 

Flor.  Escepto  á  lUgoletle,  á  quien  ayer  me  per- 
mitisteis escribir,  puedo  yo  echar  nada  de  me- 
nos estando  á  vuestro  lado  y  al  del  príncipe, 
(¡ue  me  inspira  una  religiosa  gratitud? 

IIau.  Iriicis  razím,  no  hay  en  el  mtindo  una  alma 
mas  noble  y  mas  hermosa  que   la   suya.  ¿Por 


qué  el  destino  sehabrá  cmpei'iadoen  maltratar 
su  corazón  con  tan  escesiva  crueldad? 

Flor.  Tan  bueno  y  tiene  penas? 

Har.  V  de  las  mas  amargas.  Hoy  mismo  me  ha 
avisado  que  una  circunstancia  fatal  ha  hecho 
renacer  en  su  memoria  los  dolorosos  recuer- 
dos de  una  hija  que  adoraba,  y  que  perdió 
siendo  niña...  Para  consolarle  marcho  á  fari-. 

Flor.  ¿.Por  mucho  tiempo? 

Hai!.  .No,  al  mediodía  estaremos  de  vuelta;  mi 
donculla  Carlota,  encargada  de  preparar  la 
pesca  en  el  estanque,  y  de  cuanto  sea  necesa- 
rio para  la  boda  de  Sebastian  eltlranjero,  que- 
dará con  vos.  V  sí  en  mi  ausencia  se  ofrece 
alguna  buena  obra,  sabed  que  tenéis  lodos  mis 
poileres.  {dándola  un  bolsillo.) 

Fl"R.  Gracias,  señora.  No  podéis  figuraros  cuan 
feliz  soy,  cuando  puedo  socorrer  las  desgracias 
que  por  tanto  tiempo  he  sufrido.  Puesto  que 
es  necesario,  partid  al  momento,  y  aliviad  con 
vuestra  presencia  los  dolores  de  mi  bienhe- 
chor. 

11*H.  .María,  esas  palabras  son  nuestra  mas  dul- 
ce lecoinpensa. 

ESCEN.V    II. 

Dichas  y  Caklot». 

Car.  El  carruage  déla  señora  marquesa  acaba  de 

llegar  á  la  Granja. 
lÍAR.  .Vdios,  hija  mia.  i, /a  da   un  abrazo,  y   Maria 

ie.ta  su  manu.) 
Ki.oii.  Permitidme  que  os  acompañe,  (vanse.) 

ESCENA  III. 

El  DoMiNP,  abre  la  puerla  del  pabelloncito    y    ¡as 
vé  alejarse. 

Muy  bien!  Estoy  perfectamente  enterado;  el 
pabellón  del  conserje,  con  su  puertecila  al  es- 
terior,  que  he  logrado  abrir,  es  un  observato- 
rio magnífico,  y  sí  nos  portamos  como  pilotos 
esperimenladüs,  aseguramos  nuestra  suerte. 
Dos  son  los  que  se  dispulan  á  FloriMaiia;  Har- 
ba-roja  y  esa  Condesa,  que  sin  duda  para  al- 
guna intriga  de  herencia  necesita  una  joven 
sin  padres  y  de  origen  desconocido.  A  cuál 
complaceremos?  Tiempo  queda  para  pensarlo; 
lo  ([ue  ahora  se  necesita  es  obrar;  desde  ayer 
nada  se  ha  hecho,  {mirando  por  la  rcj<t.)  Losa 
particular:  Distingo  en  el  camino  uno  de  mis 
cantaradas,  acompañado  de  un  jovencilo.  y  me 
parece  que  me  llatna...  me  hace  señas...  ah! 
síes  Francisco!  {abre  la  reja  y  entran.) 

ESCENA  IV. 

Dicho,  Francisco  y  Sara,  en  trage  de  hombre. 

DoM.  Til  aquí! 

Fra\.  La  .Mochuelo  me  ha  encargado  que  guie... 

{señalando  á  Sdra.) 
DoM.    La   señora   condesa    en  semejante  traje! 

((i  Francisco.)  Cuida  de  que  no  nos  sorprendan. 

[Francisco  se  pone  á  observar.) 
Sari.  ¡.Quv.  habéis  hecho? 
DoM.  Adquirir  noticias. 
Sara.  Me  prometisteis  que  ayer  tarde... 
DoM.  Las  circunstancias  me  han  sido  contrarias 
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Sab».  y  esla  noche? 

DoM.  .Vada,  absolutanienle  nada;  toda  la  he  pa- 
sado i'oniJando  el  caslillo,  pero  en  van^i.  áe 
cimoce  que  están  pre^  inhlos,  y  no  «la  la  joven 
en  solo  paso  l'uoia  del  pai(|Ui- sin  que  la  siga 
ai;;ii  I  criado. 

S>m.  Si  es  necesario  doblare  vneslia  recom- 
pensa. 

Dow.  I'ero  qué  intentáis  hacer  con  esa  jóv(;n? 

Saiu.  .Nada  temáis  por  ella;  si  mis  esperan/as 
s.!  realizan,  la  aguarda  un  brillante  porvenir; 
ladustino  á  reemplazar  una  hija  cuya  muerte 
es  llorada  hace  doce  años. 

DoM.  ("-onjprendo. 

SviiA.  A  ün  de  dar  mas  verosimilitud  á  nuestra 
fábula,  aürniareis  lodos  los  pormenores  que  yo 
os  comunique  sobre  la  niña. 

DoM.  Descuidad. 

Snii.  Esla  noche  á  las  diez  os  espero  en  mi  casa. 

DoM.  Iré. 

Sak».  Entrareis  por  la  puerta  del  jardín  que  en- 
contrareis abierta. 

DoM.  Hien. 

Sara.  Estaré  sola  y  convendremos  en  todo,  pero 
necesito  esajóven. 

D>M.  Mi  interés  os  responde  de  mi  celo. 

Sara.  Si  es  necesario,  permaneced  aqui  una  se- 
mana, un  mes. 

DoM.  No  es  posible:  mañana  por  la  noche  deben 
partir  llevándosela  consigo. 

"Saha.  Hasta  la  noche,  [dirijié adose  á  Francisco.) 
No  podria  sernos  útil  este  hombre? 

Fran.  No  sabe  él  si  podrá  permanecer  aqui  hasta 
mañana. 

Sab».  Cómo? 

Fbax  {con  señas  de  inteligi-ncia.)  .\llá...  en  la  al- 
dea... al  revolver,  he  encoiilrado  á  la  Leche- 
ra. .  ya  sabes  ..  viste  luto  por  su  marido. 

DoM.  Cáramtia!  (reflexionandu.) 

l'iiA>.  Va  veis  si  nos  conviene  terminar  cuanto 
antes  nuestro  negocio. 

DoM.  Perdonad,  señora,  pero  el  mayor  obstácu- 
lo puede  convertirse  en  un  ausiliar,-  tendréis 
Hiconveniente  en  presentaros  á  esa  mujer? 

SlKA.  .No. 

üoM  l'ues  entonces  dignaos  ir  á  decirla,  que  ha- 
biéndose sabido  en  la  quinta  su  desgracia, 
desean  aliviar  sus  quebrantos.  Obligadla  á  que 
se  presente  al  momento. 

Saiia.  Para  qué? 

DoM.  .No  tengo  tiempo  para  esplicároslo;  yo  no 
puedo  alejarme  de  aqui,  pero  Francisco  os  en- 
señará su  casa,  (cose  la  condesa  y  Francisco  reja.) 

E6CEN.4  V. 

Flor  Mabia  fíor  ía  derecha,   el  Domine,   y  apoco 
Fbaxcisco. 

Flor.  Si  habré  dejado  aqui  mi  neceser  con  el  di- 
nero que  me  ha  dado  la  marquesa  para  los 
pobres?  (".lelos,  qué  veo! 

D  lü.  De  esta  hecha  si  que  la  ponen  á  mi  dispo- 
sición. 

Flüe.  (ocultándose.)  Este  hombre  aqui!  Cuáles 
serán  sus  intenciones? 

DoM.  Haremos  que  Francisco,  á  quien  no  conoce 
la  Lechera,  la  entere  de  todos  los  pormeno- 
res... ffiendo  llegar  d  Francisco.)  Qué  traes? 

Fran.  Mucho  miedo. 


Do>i.  Cómo? 

Frin.  .No  podia  esplicarme  delante  de  la  condesa; 
pero  vamos  mal;  lienito  y  Barbillon  han  sidu 
presos,  y  la  Mochuelo  me  dio  esla  carta  pa- 
ra ti. 

DoM.  tina  carta!  Veamos,  (lee.)  Se  sospecha  de 
nosotros;  ayer  han  venido  á  hacer  pesquisas, 
en  el  momento  en  que  entraba  llarba-roja  pa- 
ra enterarse  del  resollado  de  tus  proyectos. 
Dí'letiido  é  investigado,  se  ha  viíto  obligado  á 
llar  su  nombre;  figúrate  cual  seria  nuestra  sor- 
piesa,  al  reconocer  en  él  á  Santiago  Ferrand, 
el  de  la  calle  del  Temple.  (reprcse;ií«.)  Santia- 
go Ferrand!  bueno,  le  tengo  en  mi  poder  ;  asi 
podré  á  mi  vez  dominarle,  {lee)  Como  ningu- 
na sospecha  había  contra  él,  ha  sido  puesto  en 
libertad 

Fram.  Qué  te  parece? 

DoM-  Que  nosapoderaremos  de  la  niña;  que  lalle- 
varemos  á  la  isla  de  los  devastadores,  y  que 
esta  tarde  iremos  á  Paris  para  ver  las  cosas  en 
su  origen. 

Fi:am.  Estás  seguro  de  su  resultado? 

DoM.  Pronto  lo  veiás...  peio  alguien  se  acerca, 
entremos,  (enira  con  Francisco  en  el  pab  ¡Ion,  y 
cierra  ta  puerta;  Flor  Muría  sale  de  su  escojidiíe-, 
se  oye  mtísica  campestre  y  gritos.) 

Fi.oR.  Apenas  puedo  sostenerme!  No  han  venido 
esos  hombres  por  casualidad..  ..  Todo  lo  be  oí- 
do ....  preparan  alguna  trama  horrible  contra 
mi,  contra  la  marquesa  y  mi  bienhechor.  Es 
preciso  enterarles  cuanto  antes  del  peligro 
que  les  amenaza...  Gente  viene  y  necesito  es- 
tar sola. 

ESCENA  VI. 

Dicha,  Carlota,  la  Lechera  ,   Pedro  ,  criados  y  al- 
deanos. 

Car.  Vamos,  disponed  las  redes;  vosotros  las 
echareis  y  todos  las  sacarán,  (d  los  aldeanos  que 
entran  y  salen.)  Que  preparen  los  cestos  las  niu- 
geres.  (d  la  Lechira  que  está  de  luto.)  No  tengáis 
miedo,  acercaos....  la  señorita  es  muy  buena. 
{detiene  á  María.)  Aqui  tenéis,  señorita,  una 
pobre  viuda  que  la  marquesa  os  recomienda. 

Flor,  {alarga  el  bolsillo  sin  mirar/a.)  Tomad,  bue- 
na muger. 

Lec.  Compadeceos  de  esta  pobre  viuda;  mi  ma- 
rido, después  de  tres  meses  de  enfermedad, 
ha  muerto  asesinado  en  la  plaza  de  San  An- 
tonio. 

Flor.  Qué  escucho!  sois  vos? 

Lec  Habéis  oido  hablar  del  suceso? 

Flor.  Si...  si...  yo  se  lo  contaré  á  la  marquesa,  y 
estad  segura  de  que  sus  beneficios... 

Lec  Con  razón  dice  esta  señora  que  sois  muy 
buena,  {toma  su  mano  para  besarla  ,  y  al  querer 
estorbarlo  Marta,  se  vuelve,  la  Lechera  la  recono- 
ce y  lanza  un  grito.)  Ah! 

Car.  Qué  tenéis? 

Lec  Es  ella!...  {cogiéndola  de  la  mano.)  Miradme, 
miserable! 

Car.  Qué  hacéis? 

Lec  [gritando.)  Amigos  mios,  ella  es!  Pertenece 
á  la  cuadrilla  que  asesinó  á  mi  marido. 

Toüos.  {acercándose.)  Ella! 

Car.  Sin  duda  estáis  loca!  El  pesar  os  cstravia, 
buena  muger. 
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I,KC.  Que  csln}  lor.i:  Mirad  su  terror,  su  confu- 
sión... 

roixi.-.  Si,  dice  bien. 

L*it.  Salid  de  aqui ,  insolente!  De  ese  modo  fal- 
táis al  respeto  que  se  debe  la  señorita? 

Lec,  Ella  señorita!  Una  vagamunda,  una  cantora 
de  plazas  y  cafés!  V  siiu»,  decidme...  (tomán- 
dola de  la  mano.)  no  te  llamas  la  Guíllabaora  y 
conoces  /i  los  asesinos? 

Flüu.  Si,  los  conozco,  pero  nunca... 

Cui.  [retrocediendo.)  Desgraciada! 

1>ED.  V  la  llamábamos  señorita ,  y  se  pavoneaba 
con  los  amos!  Desvergonzada! 

l'i.oii.  Amigos  mios,  estáis  equivocados...  lasapa- 
riencias  os  engañan,  soy  inocente! 

Peo.  lian  asesinado  ul  marido  de  esa  desgracia- 
da ,  conoces  á  los  asesinos  y  te  llamas  ino- 
cente! 

I'ouos.  Al  agua,  al  agua  con  ella. 

C.*R.  [interponiéndose  ti  los  grupos.)  Qué  vais  á  ha 


Cri.v.  Hace  una  hora  que  lo  está. 

&AH1.  V  la  del  gabinete  que  dá  al  jardin?  [mos- 
trando la  derecha.) 

Cbu.  También. 

Saba.  Que  nadie  entre  sin  mi  orden...  Si  viene  el 
principe  le  introduciréis  vos.  Marchaos,  [el 
criado  se  va.)  Si  cuando  todo  esté  arreglado 
con  ese  hombre,  no  ha  llegado  Kodolfo  yo  mis- 
ma voy  á  buscarle  ..  Si  es  preciso ,  le  sigo ,  me 
precipito  en  medio  de  ese  matrimonio,  y  aña- 
do á  mi  felicidad  la  desesperación  de  mi  rival. 
(eícuc/ío.)  .alguien  ha  entrado!...  La  victoria  y 
el  poder  se  acercan...  Jamás  he  esperimenta- 
do  una  emoción  tan  violenta...  No  puedo  le- 
vantarme. 

ESCENA  II. 

Saba  y  el  Domi>e. 


Ddm.  [tacando  'o  cabeza  por  la  puerta  del  gabine- 
cer,  desdichados?  Si  es  culpable,  no  loca  á  vos-  |     te. )  Se  puede  entrar  ,  señora? 
otros  juzgarla ;  encerrémosla  hasta  que  vuel-    Sara.  Si...  igualmente  francas  os  son  la  entrada 


van  liis  señores 
I'mos.  Si,  tiene  razón,  á  encerrarla. 
Utros.  No,  que  muera. 
foD.  .\\  agua,  al  agua. 

(.M.iria .  aíUslada   por  l?s  voces  de  la  muchedumbre 


y  la  salida,  y  nadie  vendrá  á  interrumpirnos. 
D.iM.  [ap.)  Uueno  es  saberlo. 
Sara.  Y  esa  joven? 
DoM.  Está  en  mi  poder. 
Sara.  Por  qué  medios  llegasteis  á  conseguir... 


retrocede  hacia  el  pabollon,  al  mismo  tiempo  que  se  abre    jjj,,.    ^1,,^   circunstancia  inesperada  nos  sirvió 
la  puerta  d<;  csle,  aparece  el  Dómine,  la  coge  del  brazo  j      rnaravillosamenle.  Básteos  saber,  que  he  teni- 


cerra  la  puerta.  La  sefiora  Carlota  echa  la  llave  y  se  la        ^^  arrostrar  grandes  peligros, 

uarda   á  cuyo  tiempo  se  oye_un  gnto  de  Mana.)  j,^^^_  '^  ^^^,^^^^  ^^^l^  traeréis? 


tAR.  l><'teneos,  solo  la  señora  marquesa  volverá 
á  abrir  esa  puerta;  culpable  ó  inocente  ,  ella 
sabrá  juzgarla. 

EIN  DEL  CUADRO  QUINTO. 

CLlAnKO  SIÍSTO. 


DüM.  (Juedemos  hoy  convenidos  y  os  la  entrego 
mañana. 

Sara.  La  joven  debe  ignorar  el  papel  que  tiene 
que  representar.  Vo  me  reservo  instruirla  de 
las  circunstancias  de  que  debe  dar  fé.  Mas  pa- 
ra que  toda  esta  farsa  pueda  combinarse ,  es 
necesario  que  yo  me  entere  de  todos  los  por- 
menores que  ella  puede  saber  acerca  de  su  in- 
fancia. 

DoM.  Eso  no  es  largo :  solamente  sabe  que  ha  si- 
do abandonada. 

Sara.  Cuánto  tiempo  hace? 

DoM.  Diez  años. 

S*KA.  (Jué  edad  podia  tener  entonces? 

DuM.  Cinco  ó  seis. 

Sara.  V  no  sabéis  mas  acerca  de  su  existencia? 

DoM.  Tal  vez. 

Sara.  Sabéis  quiénes  son  sus  padres? 

DoM.  No  me  lo  han  dicho. 

Sara.  .No  os  lo  han  dicho!...  Pero  os  la  entre- 
garon? 

Do.vi.  No  digo  que  no. 

Sara.  (Juién? 

Do.vi.  Oh!  Eso  se  paga,  y  muy  caro. 

Saha.  Hablad  y  tendréis  oro. 

DoH.  l'na  (arde,  uua  miiger  nos  llevó  una  niña, 
diciéndonos  que  deseaban  ocultarla  y  hacerla 
pasar  por  muerta. 

Sara,  [con  interés  progresivo.)  El  nombre   rte  esa 
muger? 
Sara,  [ap.)  Cuando  vea  que  han  encontrado  su  i  Dom.  .\lgun  tiempo  después  supe  que  .se  llamaba 
hija,  po'Irá  dudar  en  reconocerla  y  en  devol-       Seralitia. 

verme  mis  derechos?  [al  criado.)  .\ntonio,  que   Saba.  Seralina!  En  qué  se  ejeicitaba? 
vaya  im  hombre  á  (esperar  al  principe ,  y  que    Dosi.  Estaba  al  servicio  de  un  tal  Santiago  Fer- 


Kl  teatro  representa  un  salón  de  la  cas»  de  la  condesa 
de  Mac-Gregor,  con  cuanto  el  lujo  puede  inventar  de  raas 
retinado.  Puerta  al  fondo  y  dos  laterales;  dos  bujias  ilu- 
minan la  escena. 

ESCENA  PRIMERA. 

Sara,  después  un  Criado. 

Saii*.  Oin  cuanta  impaciencia  aguardo  la  llegada 
de  ese  hombre!  El  tiene  en  sus  manos  mi  pre- 
sente, mi  porvenir!  Apenas  me  queda  tiempo 
para  deshacer  el  odioso  himeneo  que  debe  ce- 
lebrarse mañana,  y  ((ue  viene  á  destruir  todos 
mis  ensueños,  [toca  la  campanilla.)  La  tardan- 
za aumenta  los  instantes  (al  criado  que  entra.) 
Han  ido  á  casa  del  principe? 

CniA.  Si,  señora  condesa  ,  su  alteza  aun  no  habia 
vuelto. 

Sar».  Han  dejado  mi  carta  con  orden  de  entre- 
gársela al  momento  que  llegue? 

("iiiA.  Si  señora,  [se  retira  un  poco.) 


no  deje  su  palacio  sin  haberle  visto 

nir  con  él. 
Cbu.  Está  muy  bien,  señora. 
i^ABA.  Han  abierta  la  puerta  secreta? 


rand. 
¡Sara.  Santiago   Kcrrand  .  decis?  Santiago   Per 

rand,  el  do  la  ralle  di-l  Temple? 
[  Djm.  Ll  mi^nlo. 


PRIMERA    l'AltTE. 
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Saba.  Liia  niña  rubia?.. 

Uuu.  Kubia. 

SiBA.  Ojos  azules/... 

UoM.  Electivamente. 

Saka.  y  es  la  que  ayer  llevasteis  ii  la  quinta? 

DuM.  La  misma. 

Saba.  ycayendü  de  rodillas.)  Oh  Dios  mió!  Vuestros 

designios  son  impenetrables Es  mi  hija'.... 

Mi  hija!  Apenas  puedo  creerlo. 
DoM.  (ap.  mirandu  a  su  derredor.)  Cuanta  riqueza 

hay  aqui!  (se  siente  entrar  un  coche  en  el  ¡latio.) 
Sara,  levantándose,)  Vn  cuche!  Tal  vez  es  él! 
UoM.  {ap.  mientras  Sara  vi  hacia  la  ventana.)  V  me 

be  de  marchar  sin  nada?....  oh!  eso  hd... 
Sara.  El!  Dios  es  quien  le  envia.  {al  Üómine.)  Y 

os  acordáis  de  las  facciones  de  esa  niña? 
DüM.  Si. 

Sara,  V  si  os  enseñase  el  retrato,  le  reconoceríais? 
i>0M,  A\  momento. 
Sara.  Venid. 
DoM.  Dónde? 
Sara,  [moslrando  á  la  derecha.)  Alli,  donde  están 

las  alhajas. 
Ujm.  {ap.  mientras  Sara  se  acerca  d  la  chimenea  á 

tocar lacampanilla.)  Lusalhajas!  Quelentacion! 
SiRA.  {precediéndolo   al  gabinete.)  Venid!    venid! 

(se  vdn.) 

ESCENA  III. 

Rodolfo  solo. 

(En  el  momento  en  que  Sara  y  el  Dómine  salen  por  la 
derecha,  un  criado  abre  ia  puerta  del  fundo  é  introduce 
al  Principe.) 

Uou  iNadie  aqui!  Es  por  cierto  bien  eslraño,  des- 
pués de  la  carta  tan  apremiante  que  me  ba 
escrito,  tanto  que  no  he  podido  resistir  á  la 
tentación  de  venir  á  vería!  oh!  Afortunada- 
mente estoy  en  guardia,  y  de  nádala  servirían 
la  astucia  y  la  mentira,  (tumor  de  un  cerrojo  á 
la  puerta  de  la  derecha.)  lian  echado  el  cerrojo 
á  esa  puerta?  Apenas  lo  creo.  Mas  no  importa; 
es  el  último  diaque  podrán  detenerme  los  ar- 
dides de  esa  muger dentro  de  dos  dias  par- 
tiré con  Clemencia,  lejos  de  esta  ciudad,  don- 
de hace  diez  años  un  crimen  me  arrebató  mi 
hija,  y  donde  hace  pocas  horas,  unos  misera 
bles  redugeron  á  la  desesperación  y  al  suicidio 
á  la  pobre  niña  que  les  habia  arrebatado!...  Va 
no  me  queda  duda,  al  observar  los  vestidos  de 

Mor  Alaria,  encontrados  á  la  orilla  del  rio 

.Ah!  yo  llevo  la  maldición  sobre  las  criaturas  á 
quienes  amo.  Solo  me  resta  asegurar  la  suerte 
de  sus  mejoresamigos.  Itigolettey  elTreniendo 
sonde  este  número,  y  mañana  tendrán  prue- 
bas de  mi  amistad  y  cariño,  (se  oye  un  grito  en  el 
gabinete  de  la  derecha.)  {}\ié  rumor..!  Ale  par.;- 
ce  escuchar  un  grito!  (vd  á  la  puerta  que  trata 
de  abrir.)  Abrid!  abrid!  ({««ntío  á  la  puerta  del 
fondo.)  Gente!... 

E*CENA  IV. 

Rodolfo  y  Sara. 

*'aiia.  (sale  del  gabinete  y  detiene  al  Príncipe,  con  el 
brazo  cendado  con  un  pañuelo,  en  que  se  ve  san- 
gre.) Deteneos!  No  llaméis. 

R(iD.   (acercándose  á  ella.)  Vos,  Señora!  Herida!.. 

Sara.  No  es  nada L'n  desgraciado  que  ba  que- 


rido robarme;  no  es  mas  que  un  arañazo,  que 
he  contenido  con  mi  pañuelo. 

RoD.  Ko  obstante,  es  preciso  llamar  un  facultativo. 

Sara.  No  lo  juzgo  necesario,  esto  no  es  nada;  ade- 
mas, tengo  mucho  interés  en  hablaros  en  es- 
te momento. 

Roí).  Esplicaos....  A  pesar  de  vuestra  herida,  no- 
to cierta  alegría  en  vuestro  semblante.... 

Sara,  (con  exaltación.)  Si\  mi  alegría  es  sincera... 
Rodolfo,  nuestra  bija!... 

Itou.  (con  admiración.)  Nuestra  hija? 

Sara.  Existe! 

UoD.  Qué  babcisdicho?No...  no....  es  imposible! 
Me  engañáis,  es  una  astucia,  una  nueva  men- 
tira, 

Sara.  Rodolfo, escuchadme. 

RoD.  No;  conozco  vueslraambicion...  Sé  de  lo  que 
sois  capaz. 

Sar».  y  bien!  Si,  si,  he  querido  engañaros,  he 
querido  encontrar  una  joven  que  os  hubiera 
presentado  en  lugar  de  vuestra  hija.... 

Rol).  V  tenéis  valor!...  Hasta,  .Señora,  hasta! 

Saka.  Después  de  tan  ingenua  confesión,  espero 
queme  creáis.  Oh!  escuchadme;  us  digo  que 
cuanto  vaisá  .saber,  es  efecto  de  la  providencia. 
Hace  algunos  meses  habéis  librado  de  la  mise- 
ria á  una  joven,  y  la  habéis  llevado  á  una 
quinta. 

RuD.  Si,  á  casa  de  la  marquesa  de  Harville. 

Sara.  Acaba  de  revelárseme  el  que  vos  erais  su 
protector,  y  que  ella  estaba  en  poder  de  esa 
Señora. 

RoD.  Continuad. 

Sara.  He  ganado  á  las  personas  que  conservaron 
su  existencia,  y  la  he  hecho  robar;  en  estos  mo- 
mentos se  encuentraen  su  poder. 

KoD.  (con  tristeza.)  Va  no  lo  está. 

Sara,  (con  admiración  mezclada  de  temor.)  Cómo! 

KüD.  Ha  cedido  ala  desesperación,  al  terror:  se 
ba  suicidado. 

Sara,  (con  dolor  que  vá  cada  vez  en  aumento.)  Mi 
bija! 

RoD.  Qué  decís? 

Sara,  (con  desesperación.)  Ha  muerto  mi  hija! 

RoD.  KIor  María  hija  vuestra!...  oh!  eso  no  puede 
ser.  Sara,  volved  en  vos,  calmaos...  hay  apa- 
riencias que  engañan. 

Saka.  Ah!  tste  último  golpe  me  agovia....  Leed... 
leed  esa  declaración.  (Rodolfo  la  toma  con  an- 
siedad.) Yo  la  escribía  mientras  ese  honibie 
me  la  dictaba,  cuando  el  cruel  me   ha   herido. 

RoD.  (arrojando  el  papel.)  iNo,  no  lo  creo,  no  lo 
quiero  creer...  Dios  mío!  vos  no  querrías  esto. 

Sara,  (presentándole  unrtlralo.)  V  este  retrato? 

i\o\>.  (cogiendo  el  retrato,  y  besándoledtsiiues  de  ha- 
berle mirado.) Maria I  Alaria'  Eras  tú..  .  (cayendo 
sobre  una  silla. )'l't:  he  visto,  le  be  tenido á  mí  la- 
do, y  nada  me  decia  que  eras  mi  hija!.., 

Saba.  (sintiéndose  aci  milida  de  lérliyos.)  A\i\  Sien- 
to una  desazón...  Dios  mió,  moriré  sin  haberla 
visto...  y  cuando  me  veo  despreciada  por  su 
padre. 

Rol).  (/cí.'ari(a)i«/ose.)  Oh!  no  es  la  muerte  de  viu's- 
Ira  hija  la  que  vos  lloráis;  es  la  pérdida  de  un 
rango (jue  lauto  habéis  ambicionado,  liien!  que 
esi'SÍnl'amtísdeseossi.'an  vuestro  único  castigo. 

Sara,  (coiho  herida  de  un  presenlimiento.)  Ah!  sí, 

el  último! 
RoD.  Pero  es  preciso  que  sepáis  los  padecimien- 
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los  (le  vuestra  hija...  Si,  Seíi>ra  condesa;  mien- 
tras en  medio  del  fausto  y  la  opulencia  veiais 
una  corona,  vuestra  desgraciada  hija,  cubierta 
de  harapos,  pedia  limosna  durante  el  dia  por 
las  calles,  sufriendo  la  desnudez  y  el  hambre, 
y  por  las  noches,  se  helaba  de  frio'sobre  un  po- 
co de  paja  en  un  desván. 

Saiü.  <Jué  es  lo  que  oigo.  Dios  niio? 

Roü.  V  si  exhalaba  una  (|neja,  las  injurias  de  una 
harpía,  los  g  ilpes  de  un  bárbaro...  oh!  vuestro 
corazón  estaba  endurecido,  vuestro  egoísmo 
era  implacable  ...  Pero  no,  (piizá  hubierais  llo- 
rado, si  asi  la  hubieseis  visto. 

Sari,  ¡empezando  á  desfallecer.)  Esta  herida  es 
mortal! 

Uoi).  V  no  es  eso  todo!...  Os  acordáis  de  aquel  dia 
que  me  seguisteis  á  la  taberna  del  conejo  blan- 
co? En  aquel  sitio  hediondo,  donde  las  blasfe- 
mias y  los  juramentos  os  aterraban,  se  encon- 
traban unos  bandidos  que  con  la  mayor  desfa- 
chatez tuteaban  á  vuestra  hija. 

Saui.  I'or  piedad,  Rodolfo,  por  piedad! 

Koi>.  .Maldición  sobre  vos,  que  sois  la  causa  de 
lodos  esos  horrores  Maldición  sobre  vos!  por- 
que cuando  librando á  mi  hija  de  ese  fang'i,  la 
habia  deparado  un  asilo,  se  le  habéis  arreba- 
tado!... 

Sara.  Señor,  en  nombre  del  Ciclo!... 

RoD.  .4h,  vos  snis  la  causa  de  su  muerte!  (se  oye 
ruido  en  el  fondo  d  tiempo  que  se  presenta  un 
criado.) 

Saba.  Quién  os  ha  llamado? 

(^RiA.  Perdonad,  señora  comlesa,  mas  hay  afuera 
dos  personas,  las  cuales  traen  una  carta,  que 
dicen  ser  del  mayor  interés  para  su  alteza.  (/« 
ilá  una  caria  y  «ose.) 

RoD.  Dadme,  [mirando  el  sobre.)  De  Clemencia.' 
Qué  [luede  haber  sucedido!...  .Me  estremezco 
á  pesar  mió!  :,abre  la  carta  y  apenas  ha  leidoal- 
ijunas  palabras,  lanza  un  grito  de  alegría.)  .4.un 
vive! 

Saua.  Quién,  nuestra  hija? 

ll'iu.  (leyendo.)  Está  en  vuestra  casa. 

.>'A  lA.  Aqui.  (iracias.  Dios  mio;  al  fin  me  concedéis 
verla  antes  de  morir,  ("p.) 

RoD.  Oid,  condesa,  [leyendo.)  Regresaba  á  mi 
quinta,  después  de  haberos  visto  y  consolado, 
siempre  triste,  y  deplorando  el  aciago  fin  de 
Maria,  cuandoal  volver  una  senda  del  bosque, 
percibo  gritos  de  muger,  y  veo  ¿i  lo  lejos  á  un 
miserable,  que  conducía  á  la  fuérzate  una  infe- 
liz casi  desnuda.  t»rdeno  ii  mis  criados  le  per- 
sigan, los  cuales  no  consiguieron  mas  que 
traerme  á  la  victima  de  su  delito.  Considerad 
cual  seria  mi  sorpresa,  al  distinguir  en  la  joven 
que  aquel  abandonó,  í  Maria,  á  nuestra  que- 
rida huérfana.  Su  alegría  no  tuvo  límites  al  ha- 
llarse á  mi  lado,  y  al  referirme  los  ocultos  ma- 
nejos de  aquellos  crimínales  Temiendo  una 
nueva  sorpresa,  me  dirijo  á  i'aris,  entro  en 
vuestra  casa.  En  ella  me  enteraron  como  os 
encontrabais  en  la  de  la  Condesa  Mac-iiregor; 
y  para  calmar  vuestra  ansiedad  y  desvanecer 
vuestros  liMnores,  os  envío  á  .María,  acompa- 
ñada de  un  criado  de  toda  mi  confianza,  segura 
de  proporcionaros  en  ello  un  nuevo  consuelo 
tal  cual  le  apetece;  *  ueslro  corazón  =Clemen- 
cía  <le  Ilarville.  (rfprcífurí/.'i  Voy  á  verla  al  fin! 

Saii»    .^neslrü  hija'  [delenicndole.f 


Roo.  Dejadme. 

Sara.  Qué  os  deje?  con  tonn  solemne.)  I'ues  qué, 
no  notáis  que  pasa  en  mi  algo  de  eslraordina- 
rio?  .\ü  veis  que  me  abraso/  \h:  en  vano  reú- 
no lodas  mis  fuerzas,  toda  mi  energía  para  ha- 
cer frente  á  esta  conmoción.  Rodolfo,  dejadme 
ver  A  mi  hija. 

Roo.  V  os  atrevéis...? 

SiRA.  .\li,  bien  sé  que  no  lo  merezco...  pero,  os 
lo  juro,  siento  en  este  monu-nto  un  arrepenti- 
miento aniaigo,  profundo...!  I  na  nueva  luz 
ilumina  mi  ahna,  y  la  ambición  y  el  orgullo 
desaparecen  para  siempre;  solo  el  amor  ma- 
ternal siento  en  mi  corazón. 

Ron.  No,  ella  debe  ignorar  siempre  .. 

Sara.  Bien,  lodo  lo  ignorará. 

liiip.  Cómo? 

Sara.  Dejadme  verla  una  sola  vez!.,  contemplar- 
la, y  os  juro  no  decirla  que  soy  su  madre. 

RoD.  [que  ha  dudado,  toca  la  cam'iianilla,  y  apure- 
ce  el  criado.)  Haced  enliar  ¡i  esa  joven. 

Sara,  (arrodillándose.)  Os  doy  gracias,  señor. 

\{on.  [levantándola  y  conduciéndola  al  sofá.)  Le- 
vantaos y  pensad  en  el  juramento  que  acabáis 
de  hacer 

Sara.  Le  cumpliré;  no  la  diré  lo  que  sufro el 

placer  que  siente  mi  alma...  pero  vos,  Rodol- 
fo, no  retirareis  vuestra  maldición,  no  me  per- 
donareis? 

Rol),   lal  vez! 

Sau».  .Apresuraos,  pues  si  lo  retardáis,  tal  vez  sea 
tarde;  delante  de  ella  seria  insliuirla  de  todo. 

RoD.  .\h!  pues  que  rae  devuelve  á  mí  hija,  el  cie- 
lo es  mas  clemente  que  los  hombres. 

Sara.  Silencio,  ella  es! 

Ron.  (mirándola.)  .Vpenas  puedo  c  'Ulener  los  mo- 
vimientos de  mi  corazón. 

ESCENA  V. 

Los  mismos  y  Flor  .María. 

Fi.OK.  Ah!  mi  bienhechor  ,  al  fin  os  vuelvo  á  ver! 
(con  cortedad.)  Perdimad  si  me  he  atrevido  á 
venir  aqui,  mas  el  deseo  de  veros... 

!"ARA.  Estábamos  hablando  de  vos,  Maria. 

KoD.  (contemplándola.)  Habéis  padecido  mucho, 
_  no  es  verdad?  Os  encuentro  muy  desmejorada. 

Kton.  También  vos  tenéis  los  ojos  llenos  de  lá- 
grimas... [nntan'lo  las  señales  de  inleliyencia  en- 
tre Sara  y  Rodolfo.)  Qué  sucede  aqui? 

Sara.  Es  que  después  de  vuestra  ausencia,  Ma- 
ría, han  ocurrido  cosas  bien  singulares.  (Ma- 
ria mira  á  uno  y  á  otro.)  Vos  no'me  conocéis... 
.■\cercaiis  sin  temor.  (Rodolfo  la  hace,  sriías  pa- 
ra que  se  acerque.)  Iltüiios  sabido  que  la  causa 
de  todas  vuestras  desgracias,  era  una  muger, 
la  cual  es  muy  culfiable. 

RoD.  V  que  sin  duda  ha  sido  engañada. 

Sara,  [bajo  á  Rodolfo  )  Oh!  gracias'  [á  Maria.) 
Pero  ya  estáis  vengada ,  .María;  y  en  vuestro 
nuevo  estado,  olvidareis  los  sufrimientos  que 
ella  os  hizo  pasar. 

Flok.  Soy  diMuasiado  dichosa  para  no  olvidarlo. 

Saka.  [ron  amiel  id.  <  V  la  perdonáis? 

Finu.  (."ue  Oíos  sea  tan  ínilulgente  para  mí  como 
yo  lo  soy  paia  con  ella. 

Sama.  .María,  esa  muger  os  bendecirá.  .  [va  deca- 
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yendo  su  espíritu.)  Su  úllinia  súplica  será  pedir 
al  cielo,  no  perdón  para  ella,  sino  dicha  para 
vos...  y  esa  dicha,  la  tendréis. 

Flor.  Oué  queréis  decir? 

Ri)D.  (ap.  á  Sara.)  Prudencia! 

&A«.\.  María,  sabemos  quienes  son  vuestros  pa- 
dres. 

Klor.Yco/i  finocion.)  Mis  padres! 

UoD.  ((/p.  d  Sara.)  Seíioia,  por  piedad! 

Sara.  (iil.  li  Rudolfo.)  Dejadme  gozar  el  último 
instante  de  mi  vida,  {alto.)  Si ,  y  el  alto  rango 
que  ocupan. 

Flor,  lis  un  sueño! 

Sara.  Cuanto  amareis  á  vuestro  padre,  no  es 
verdad? 

Flor.  Tanto  como  á  este  caballero. 

Sara.  Pues  qué,  tanto  le  queréis? 

Flob.  .\o  he  de  quererle,  si  me  ha  salvado  el  ho- 
nor y  la  vida? 

Sara.  Pues,  amadle  todavía  mas ¡es  vuestro 

padre!! 

Flor.  El. 

RoD.  Hija  mía!  (se  abratan;  Sara  ,  espirando,  se 
pone  de  rodillas.) 

Sara.  .4  mi,  señor,  vuestra  mano...  {mientras  Ro- 


dolfo abraza  ú  Mario,  tiende  su  mano  <í  Saro,  que 
la  besa.  ) 

Flor.  Apenas  puedo  creer  tanta  dicha!  Vos  mí 
padre!...  y  mi  madre? 

Sara.  Muerta!  {cae  sobre  el  sofii ,  tal  como  ettd  de 
rodillas;  Rodolfo  y  Alaria  la  socorren  y  levantan.) 

RoD.  Qué  decís?...  (Irán  Dios!  Esas  facciones  des- 
encajadas   ese  accidente socorro,  so- 
corro. 

Sara.  Es  larde...  El  puñal  estaba  envenenado.... 
la  herida  es  mortal,  {cogiendo  la  mano  de  Ma- 

ría.)Si,  María,  vuestra  madre ha  muerto 

bien  desgraciada...  sin  haberos  llamado  hija... 
sin  haberos...  estrechado  contra  su  coraxon! 
{espira  mirando  d  su  hija.) 
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